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ECO-INTENSIFICACIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE NARANJA (Citrus sinensis 

L. Osbeck), ESTUDIO DE CASO: EN PAPANTLA, VERACRUZ  

RESUMEN 

La naranja es el fruto más popular en México, el claro ejemplo es la superficie que 

destina a su producción, en 334,658.68 hectareas sembradas, en donde se 

producen 4.4 millones de toneladas con un rendimiento de 13 ton/ha (SIAP, 2014). 

Veracruz es históricamente el principal estado productor de esta fruta con 49% de 

la producción nacional en el 2013, (SIAP, 2014). La producción de naranja enfrenta 

problemas de baja productividad con una producción sostenida bajo un paradigma 

tecnológico convencional que contamina suelo, agua, planta y salud humana, bajos 

precios obtenidos por los productores por sistemas de comercialización con una 

fuerte participación de intermediarios y falta de asesoría con técnicos formados con 

orientación agroecológica. Sin embargo, existe la experiencia del CIIDRI de la UACh 

basada en la Eco-intensificación que logra cuadruplicar los rendimientos obtenidos 

a nivel nacional, con 8 años de instrumentación en una hectárea en el ejido San 

Pablo, Papantla, Veracruz. Posteriormente, estas prácticas se extienden a 16 

hectáreas bajo el mismo proceso de innovación y se firma un contrato con la 

industria juguera en donde se recibirá el precio de la naranja más alto entre el 1 de 

enero y el 30 de marzo, más un sobreprecio del 30% y cuando tenga 4 años será 

del 50%. En el presente trabajo se analiza la revisión estadística de la producción 

de naranja a nivel mundial, nacional, estatal y municipal, resaltando que el estudio 

de caso se ubica en uno de los dos distritos citrícolas más importantes a nivel 

nacional. Así mismo se hizo un análisis del proceso de innovación agrupando más 

de 20 prácticas agroecológicas. La conclusión más importante es que la producción 

agroecologica en comparación con la producción convencional permite obtener un 

menor costo, mayor productividad, 50% de sobreprecio y se trata de una producción 

sana para el suelo, agua, planta y salud humana. 

Palabras clave: producción agroecologica, proceso de innovación, productividad, 

altos rendimientos. 
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ECO-INTENSIFICATION OF PRODUCTION OF ORANGE (Citrus sinensis L. 

OSBECK), CASE STUDY: IN PAPANTLA, VERACRUZ  

SUMMARY 

Orange is the most popular fruit in Mexico, a clear example is the surface that goes 

to its production, 334,658.68 hectares planted, where 4.4 million tons are produced 

with a yield of 13 ton / ha (SIAP, 2014). Veracruz is historically the main producing 

state of the fruit with 49% of national output in 2013 (SIAP, 2014). Orange production 

faces problems of low productivity with sustained production under conventional 

technological paradigm that contaminates soil, water, plant and human health, low 

prices received by producers for marketing systems with strong involvement of 

intermediaries and lack of counseling with trained technicians with agroecological 

orientation. However, there is the experience of CIIDRI UACh based Eco-

intensification achieved quadruple yields nationwide, with 8 years of implementation 

in one hectare in the ejido San Pablo, Papantla, Veracruz. Subsequently, these 

practices extend to 16 acres under the same process of innovation and a contract 

with the juicer industry where the price of orange highest between January 1 and 

March 30, plus you will receive a premium of signed 30% as you have four years is 

50%. In this paper the statistical review of orange production, national, state and 

municipal worldwide, noting that the case study is located in one of the two most 

important citrus districts nationwide are analyzed. Also is presented an analysis of 

the innovation process more than 20 grouping agroecological practices. The most 

important conclusion is that the agroecological production compared to conventional 

production allows for a lower cost, increased productivity, and 50% of premium is a 

sound production for soil, water, plant and human health. 

Keywords: agroecological production, process innovation, productivity, higher 

yields.
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1. INTRODUCCIÓN 

En México existe una gran diversidad de condiciones geográficas, climáticas y 

edáficas a las que pueden adaptarse toda una gama de cultivos de acuerdo a sus 

características, dentro de esos cultivos se encuentra la naranja. Esta fruta es la más 

importante en este país, tanto para el consumo doméstico como para la exportación 

del jugo. A nivel mundial, México ocupó el quinto lugar en producción de naranja en 

el 2011 (FAOSTAT, 2014), el claro ejemplo es la superficie que destina a su 

producción con 334,658.68 hectareas sembradas, en donde se producen 4.4 

millones de toneladas con un rendimiento de 13 ton/ha, para el 2013 (SIAP, 2014).  

La producción mexicana de naranja se destina básicamente al mercado en fresco, 

principalmente en el ámbito nacional; esto se debe en parte, a la deficiente calidad 

externa de la fruta producida y por otra, a que los Estados Unidos, que podría ser el 

comprador más cercano, es exportador neto de fruta en fresco. Las variedades 

cultivadas en México son la valencia, la navel-lane-late y la navelina. El 30% de la 

producción nacional se destina a la industria, que procesa jugo congelado y 

concentrado para la exportación a Estados Unidos, Canadá, Europa y Asia (Gómez 

y Schwentesius, 1997).  

Los principales estados productores de naranja en la República Mexicana, son en 

orden de importancia, Veracruz con una aportación del 49%, seguido por 

Tamaulipas con 17%, San Luis Potosí con 9%, Nuevo León con 7% y Sonora con 

3%, los cuales en conjunto concentran un total del 85% de la producción nacional 

en 2013 (SIAP, 2014). Sin embargo el volumen de producción ha crecido 

únicamente en base a la incorporación de nuevas áreas cultivadas y no por un 

aumento en la productividad por unidad de superficie (SIAP, 2014).  

Si bien los datos resaltan la importancia nacional de la naranja, esta fruta enfrenta 

serios problemas en sus aspectos productivos, económico, social y ambiental. El 

máximo histórico registrado fueron 15.5 ton/ha en 1965, o sea durante los años del 

famoso milagro mexicano (Schwentesius y Gómez, 1998). A pesar de la ñRevoluci·n 

Verdeò que tom· su inicio en M®xico despu®s de la segunda guerra mundial, esta 

fruta hasta hoy en día ha sido relegada de los avances de la ciencia y tecnología, 

es más, los años más recientes se han caracterizado por una tendencia hacia la 
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desmodernización de la producción (Schwentesius y Gómez, 1998). La baja 

productividad está aunada a una producción que usa agrotoxicos (aunque sea en 

relativamente bajos volúmenes) que son caros y no es sostenible ecológicamente. 

La cosecha obtenida se comercializa a través de intermediarios a bajos precios. A 

todo ello se suma el hecho de la falta de asesoría técnica para el manejo de 

prácticas culturales. Esta situación no queda sin impacto sobre los ingresos de los 

productores, que se ven obligados a buscar otros sustentos de vida en muchos 

casos a través de la migración. Como si fuera poco, la naranja se ve amenazada 

por varias enfermedades, la más reciente y agresiva la llamada Huanglongbing 

causada por el Dragón amarillo (Greening) de origen asiático que ya ha destruido 

parte de las plantaciones de limón mexicano en el estado de Colima (El Universal, 

2014).  

La experiencia del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias para el Desarrollo 

Rural Integral (CIIDRI) de la Universidad Autónoma Chapingo (UACh) con la Eco-

intensificación (altos rendimientos en áreas reducidas con un manejo ecológico) de 

la producción de naranja (Citrus sinensis L. Osbeck), se remonta a 8 años, en el 

ejido San Pablo, Papantla, Veracruz empezando con una hectárea, posteriormente, 

estas prácticas se extienden a 16 hectáreas bajo la misma propuesta agroecológica; 

y se firma un contrato con la industria juguera para la exportación de jugo orgánico. 

En el contexto anterior y a raíz de mi estancia preprofesional en dicha huerta, 

certificada como orgánica, cuyo objetivo central fue un estudio que describiera en 

forma puntual cada una de las prácticas agroecológicas que se están llevando a 

cabo y que presentan resultados sorprendentes frente a los problemas técnicos del 

proceso de producción de naranja, en la región citricola del estado de Veracruz, se 

decide continuar la investigación y concluirla con la siguiente tesis profesional.  

Los principales resultados del trabajo se relacionan con la revisión estadística de 

dos de los distritos citrícolas más importantes a nivel nacional, así mismo se realizó 

un diagnóstico del cultivo de la naranja en la zona norte del estado de Veracruz. 

Se hizo un análisis del proceso de innovación agrupando más de 20 prácticas 

agroecológicas en 6 apartados en donde se les dio un seguimiento a cada práctica 
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que se están utilizando en la huerta, en las que resaltan el manejo de plagas y 

enfermedades y la nutrición, las cuales describí en forma precisa, siendo ésta la 

parte central de la experiencia en campo. 

En la discusión de resultados se resalta: la viabilidad del proceso de Eco-

intensificación con la utilización de nuevas prácticas e insumos sencillos, accesibles 

y que en su gran mayoría pueden ser elaborados por los propios citricultores. 

De las conclusiones derivadas de la investigación, se comentan dos de ellas, a 

saber: los dos distritos productores de la fruta más importantes a nivel nacional, que 

se ubican en la región norte del estado de Veracruz, enfrentan serios problemas, el 

incremento de superficies sembradas, lo que traerá mayor producción en los 

próximos años y repercutirá en menores precios para los pequeños productores y 

por los bajos rendimientos que se mantienen constantes. La segunda conclusión se 

refiere la Eco-intensificación de la producción de naranja orgánica que demuestra 

ser una forma alternativa de producción a lo convencional, al generar un mayor 

rendimiento, incrementar el ingreso, un nuevo nicho de mercado, además de 

conservar el ambiente y la salud de productores, trabajadores y consumidores, por 

lo que es necesario promover su adopción.  

 



   

   4 
 

1.1. Antecedentes   

En México la citricultura se inicia con mayor fuerza en la década de los cincuentas 

con la decadencia de los cereales, debido al estancamiento y restricción de los 

precios de garantía, lo que motivó a los productores, principalmente de la zona del 

sureste y del Golfo de México a establecer otros cultivos, considerados como 

rentables en ese momento, entre los que se encontraba la naranja; en el caso 

específico del estado de Veracruz, existían otros cultivos que ya no era factible 

seguir produciéndolos, tales como: los cultivos básicos, plátano, tabaco, vainilla, 

hortalizas y ganado de doble propósito, por lo que los productores optaron por 

implantar el cultivo de los cítricos, puesto que la entidad presenta condiciones 

climáticas idóneas para su desarrollo (Del Ángel, 2009). 

A partir de esto, Veracruz se convirtió en el principal productor de naranja en el país, 

siendo en el Norte del estado donde se concentra la mayor producción, 

principalmente en dos distritos citrícolas (Tuxpan y Martínez de la Torre), los más 

importantes a nivel nacional. Dentro del distrito de Martínez de la Torre se encuentra 

el municipio de Papantla que en los últimos años ha aumentado su superficie 

sembrada, convirtiéndose en el principal productor de naranja en esta zona.  

Las características de la producción en esta área son que presentan una topografía 

irregular con un 90% de las huertas ubicadas en cerros o laderas y solo un 10% 

está en suelos de vega del rio Tecolutla. La variedad que predomina (90%) es 

valencia tardía, aunque también existen áreas consideradas de tipo naranja 

valencia temprana. Las plantaciones en cerro se encuentran bajo el sistema de 

plantación en marco real de 6x6 metros, del que resalta un total de 272 árboles por 

hectárea y las plantaciones que se encuentran en la vega del rio adoptaron el 

sistema de marco real con distancias de 7 y 8 metros entre árboles, para un total de 

203 y 156 árboles por hectárea. En esta región la edad promedio de los árboles es 

de 25 hasta más de 30 años y plantaciones jóvenes con menos de 10 años (Gómez 

y Schwentesius, 1997). 
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La mortalidad de los árboles es del orden del 5%, aunque en algunos casos es 

mayor debido a problemas de enfermedades como gomosis, así también de plagas 

y plantas parasitas (secapalo). Además cuando se hace el replante de árboles 

faltantes, estos no reciben el cuidado requerido, por lo que en su mayoría retardan 

su producción dos o tres años, otro problema que existe en la zona es la edad 

avanzada de las plantaciones y el poco o nulo mantenimiento. Los rendimientos 

más comunes son de 5 a 8 ton/ha en cerro y de 10-20 ton/ha en vega, según el 

manejo y la tecnificación del huerto (Gómez y Schwentesius, 1997). 

En Veracruz hay una gran diferencia tecnológica en la producción de naranja que 

hace que existan diferentes tipos de productores según su productividad, están los 

que presentan un nivel tecnológico muy bajo, bajo, medio y alto (Gómez y 

Schwentesius, 1997). 

En general la producción de naranja en la región de estudio está bajo un sistema 

convencional basado en la utilización de productos de síntesis química, por ejemplo 

la aplicación de herbicidas como el glifosato (Coloso, Faena, Lafam), además para 

tener mayor efectividad se agrega urea o sulfato de amonio, el 2,4-D amina 

(Fitoamina), otra opción son los herbicidas de contacto como paraquat (Gramoxone) 

y glufosinato (Finale), así como la aplicación de urea al suelo y aplicaciones de 

insecticidas como paration metílico (Foley 500), han traído como consecuencia la 

modificación del pH y contaminación del suelo, agua, planta y salud humana.  

A través de los años muchos han alertado sobre los posibles daños ocasionados 

por este tipo de agricultura al ambiente, por lo que, se han desarrollado nuevas 

tecnologías que buscan hacer las prácticas agrícolas más amigables al ambiente 

(RAP-AL, 2014). 

Tittonell (2013), postuló un modelo más equitativo de la producción de alimentos, 

dónde se puede aumentar y al mismo tiempo ser sostenible haciendo uso intensivo 

e inteligente de las funcionalidades naturales que ofrecen los ecosistemas, capaz 

de inclinarse hacia la equidad entre regiones, se puede desarrollar a través de la 

intensificación ecológica o eco-intensificación de la agricultura actual. 
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En el CIIDRI de la UACh a través de 8 años de experiencia se ha venido 

desarrollando un trabajo de ensayo-investigación con una propuesta de prácticas 

agroecológicas en una huerta de naranja, las cuales se han ido modificando en 

tiempo y dosis a través de la observación en campo. De acuerdo a los resultados 

obtenidos, esta propuesta se extendió a 16 hectareas de cultivo de naranja a nivel 

comercial, que además fue certificada como orgánica, firmando un contrato con una 

industria juguera, obteniendo así un sobreprecio del 30% del primer al tercer año y 

a partir del cuarto año del 50%. Dejando en claro que estas prácticas se pueden 

llevar a cabo dentro de un proceso de producción certificado como orgánico. 

 

1.2. Planteamiento del problema 

La importancia del cultivo de naranja en el estado de Veracruz es incuestionable, 

se cultiva en una gran extensión. El estudio de caso se encuentra en uno de los dos 

distritos citrícolas más importantes a nivel nacional. De acuerdo al SIAP, 2014, el 

municipio de Papantla es el principal productor de naranja en el distrito de Martínez 

de la Torre que representa el 27% de la superficie total sembrada. Sin embargo el 

volumen de producción ha crecido únicamente en base a la incorporación de nuevas 

áreas cultivadas y no por un aumento en la productividad por unidad de superficie. 

Los rendimientos promedio por hectárea desde 2004 al 2013, se ha mantenido en 

12 ton/ha (SIAP, 2014).  

De acuerdo a lo anterior la problemática se centra en baja productividad, además 

que la orientación de la producción está bajo un paradigma no sostenible, que la 

comercialización está basada en el intermediarismo y bajos precios y ante una falta 

de asesoría acorde a las necesidades, capacidades económicas y sociales del 

productor.  

A pesar de que éste cítrico tolera condiciones de abandono en el manejo técnico, 

requiere de diversos insumos para mejorar la productividad, misma que ha 

disminuido en los últimos años debido a los programas insuficientes y de técnicos 

mal enfocados para la capacitación de los productores. 
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1.3. Justificación 

La naranja es un fruto importante en el consumo doméstico, así como para la 

exportación del jugo, sin embargo, en México se tiene un rendimiento de 13 ton/ha, 

estos rendimientos bajos se trasladan en ingresos prácticamente no redituables 

para los productores.  

Partimos de que el CIIDRI de la UACh ha desarrollado un proceso de innovación 

que consiste en una serie de prácticas agroecológicas para incrementar la 

productividad de naranja, logrando la eco-intensificación de la producción. 

Corresponde a la Universidad que este conocimiento no se quede en las aulas, sino 

que se lleve a los productores. Por lo que resulta importante que el conocimiento 

acumulado que se tiene de un impacto, es decir, la transferencia de dicho 

conocimiento a los productores a través de los cambios vistos en parcelas por la 

tecnología empleada, e incidir en la forma de producir de los citricultores y acorde a 

sus necesidades, logrando 1) incremento en la producción, 2) bajo una orientación 

ecológica, que asegure ser sano para el suelo, productores y consumidores, 3) una 

nueva forma de comercialización, es decir, buscar un nicho en el mercado, y 4) 

autosuficiencia en los insumos, es decir, que el productor pueda elaborar los 

productos que va utilizar en su huerta. 

 

1.4. Objetivos  

¶ Detectar la problemática de la región mediante un diagnóstico preciso de la 

producción de naranja a través de indicadores básicos. 

¶ Presentar el proceso de innovación de la huerta, abordando de forma puntual 

cada labor en tiempo y dosis, dividiendo este proceso en grandes apartados 

en función de los requerimientos del cultivo. 

¶ Describir las prácticas agroecológicas que se llevan a cabo para la Eco-

Intensificación de la producción de naranja orgánica. 
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2. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 

2.1. Aspectos generales del cultivo de la naranja (Citrus sinensis L. Osbeck) 

El origen de los cítricos se localiza en Asia Oriental, en una zona que abarca desde 

la vertiente meridional del Himalaya hasta China Meridional, Indochina, Tailandia, 

Malasia e Indonesia. Actualmente el cultivo está extendido por la mayor parte de las 

regiones tropicales y subtropicales comprendidas entre los paralelos 44º N y 41º S 

(Agustí, 2003). 

2.1.1. Clasificación botánica  

La clasificación taxonómica del naranjo es la siguiente (Agustí, 2003). 

Familia: Rutáceae.  

Género: Citrus.  

Especie: Citrus sinensis (L.) Osbeck.  

Porte: El porte es reducido (6-10 m). Ramas poco vigorosas (casi tocan el suelo). 

Tallo o tronco: El tallo soporta las hojas, las yemas (axilares y apicales), las flores y 

frutos. Los tallos son verde tierno y triangular desde la base, se van engrosando 

conforme van creciendo tomando una forma redonda. Del tallo se desarrollan las 

ramas estructurales y más tarde ramificaciones que llevan las hojas, flores y los 

frutos. El tallo asegura el transporte de la savia bruta rica en elementos minerales, 

desde el sistema radical a la parte aérea y de la savia elaborada rica en hidratos de 

carbono de las hojas a la raíz (González, 2008). 
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Hojas: Las hojas presentan un limbo grande, alas pequeñas y espinas no muy 

acusadas (González, 2008). 

Raíz: Al desarrollarse el embrión de una semilla el primer órgano que aparece es la 

raíz, misma que tiende a penetrar la tierra. La raíz desempeña dos funciones una 

es anclar o sostener al árbol y la otra es nutrirlo. Las raíces de los cítricos por su 

tipo es recomendable cortarles la punta antes de sembrarlas con el objetivo de 

estimular raíces secundarias que son estas las que realmente nutren a la planta. 

Las raíces pivotantes o de anclaje pueden penetrar (según el tipo de suelo), más 

allá de 2 o 3 metros, protegiendo al árbol de vientos fuertes o manteniendo cargas 

de más de 100 kg de fruta. Por eso no se recomienda fertilizar al suelo en el primer 

de año de vida, porque las raíces tienen a los nutrientes muy cerca de ellas, no 

profundizan (González, 2008). 

Flores: La flor de los agrios consta de 3 a 5 sépalos de color verde, que constituyen 

el cáliz de ahí nacen los pétalos de 4 a 8 de color blanco formando la corola. 

Ligeramente aromáticas, solas o agrupadas con o sin hojas. Los brotes con hojas 

(campaneros) son los que mayor cuajado y mejores frutos dan (González, 2008). 

Fruto: El fruto es un Hesperidio. Consta de: Exocarpo (flavedo; presenta vesículas 

que contienen aceites esenciales), mesocarpo (albedo; pomposo y de color blanco) 

y endocarpo (pulpa; presenta tricomas con jugo) (González, 2008). 

Corteza: La corteza constituye la parte no comestible del fruto, en las naranjas. Está 

formada por el epicarpio y por el mesocarpio externo e interno, con la maduración 

del fruto el epicarpio adquiere un color naranja o amarillo. La intensidad del color 

amarillo a anaranjado se los da el frio, por eso en el norte del país donde se 

acumulan más horas frio el color es anaranjado, mientras que en nuestra región es 

amarilla y en sur la naranja es de color verde  (González, 2008). 
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Pulpa. La pulpa es la parte comestible del fruto y está formada por el endocarpo que 

está compuesto por un conjunto de vesículas que son las que contienen el jugo, 

agrupándose entre sí forman un segmento. El número de vesícula que presenta la 

naranja es de 9 a 11 (González, 2008). 

Semilla: La semilla proviene de la fusión de 2 células sexuales una de polen y otra 

del ovario. El consumidor y más para la exportación se prefieren variedades sin o 

con muy pocas semillas (González, 2008). 

2.1.2. Contenido nutricional: El consumo de naranja también suministra mucha 

fibra (dos piezas aportan casi el total de la cantidad diaria recomendada). La fibra 

nos ayuda a mejorar el tránsito intestinal y combate el riesgo de obesidad, 

enfermedades cardiovasculares, el cáncer de colon, diabetes y estreñimiento (Curtí-

Díaz, 1998).  

2.1.3. Variedades  

Las variedades en la actualidad, pertenecen a los siguientes grupos. Naranjos 

(Citrus sinensis L. Osbeck), (Agustí, 2003). 

1. Naranjas de Ombligo o Grupo Navel: Washington navel, Newhall, Robertson 

navel, Navelina, Navelate, Lane late y Caracara.  

2. Naranjas Comunes o grupo Blancas: Hamlin, Westin, Marr`s early, Pineapple, 

Tangerina, Jaffa, Salustiana, Crescent y Valencia late. 

3. Naranjas Pigmentadas o grupo Sanguíneas: Moro blood.  

Para el consumo en fresco, en los países industrializados se prefieren las naranjas 

del grupo Navel (variedades como Navelina, Newhall, Washintong, Thomson), que 

son frutas de gran tamaño, sin semilla, con sabor dulce y la corteza se pela 

fácilmente, característica que es requisito indispensable para ser aceptada como 

fruta de mesa. (Gómez, 1997).   
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Otras variedades preferidas para el consumo en fresco son las del grupo sangre, 

así llamado debido a la presencia de pigmentos rojos en la pulpa, en el sumo, y a 

veces en la cáscara. Sin embargo, las naranjas Navel y Sangre no son aptas para 

la industrialización, las primeras porque no son muy jugosas y además de que 

adquiere un sabor amargo; y las segundas porque su jugo es demasiado oscuro 

(Gómez, 1997).  

La naranja valencia del grupo blancas tiene una doble aptitud para el consumo en 

fresco y más aún, para jugo; por ello es la variedad líder en cuanto a su amplia 

distribución a nivel mundial. Sin embargo, su consumo en fresco se reduce a los 

propios países productores; por la dificultad que presenta al pelarla, se utiliza 

preferentemente para jugo fresco, que se prepara en casa o en estanquillos de las 

grandes urbes de dichos países. Los principales países productores de este tipo de 

naranja son Brasil, Estados Unidos y México. Mientras Brasil y Estados Unidos se 

han especializado en la producción para la industria, México produce principalmente 

para el consumo en fresco de su mercado nacional y en menor cantidad, para la 

industrialización (Gómez y Schwentesius, 1997). 

Sin embargo, la naranja que predomina en México es la valencia, cultivada bajo 

condiciones tropicales, que no tiene gran demanda en fresco en Estados Unidos, 

por su corteza demasiada delgada y su color verdoso. Por ello, solo los estados del 

norte del país, como Sonora, Nuevo León y Tamaulipas, que cuentan con un clima 

que permite el desarrollo de variedades que se demandan en el mercado para 

consumo en fresco, incluso la valencia que adquiere buena coloración en las 

condiciones de los estados mencionados tienen actualmente posibilidades de 

hacerlo (Gómez y Schwentesius, 1997). 
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2.1.4. Patrones o portainjertos 

El patrón transmite el vigor o tamaño del tallo o tronco, hay patrones vigorosos, 

medianos y de porte bajo, la citricultura moderna busca los de porte medio a bajo 

pero muy productivos para facilitar la cosecha. Los de porte alto son el amblycarpa, 

swingle y volkameriana; de porte medio troyer, carrizo, agrio y los porte bajo como 

cleopatra, c-35 y fa-5. Es muy importante conocer esto para saber cuántas plantas 

sembramos por hectárea de acuerdo al tipo suelo (González, 2008).  

Más del 98% de las 151 mil hectáreas plantadas con naranjo en Veracruz tienen el 

patrón de naranjo agrio (Citrus aurantium) especie hipersensible al virus de la 

tristeza de los cítricos (VTC), por lo cual existe el riesgo de que desaparezcan 

completamente. Es necesario entonces, reemplazar dicho patrón con aquellos que 

sean tolerantes al virus; sin embargo, se desconocen las especies cuyo 

comportamiento agronómico iguale o supere al del agrio, por lo que existen los 

riesgos siguientes: a) que se opte por un pésimo patrón donde se disminuya la 

producción de fruta hasta en 50% o b) que se pierda la oportunidad de seleccionar 

un patrón mejor dejando de ganar un 15% de fruta. Se estima que dichas opciones 

ocurren en 20% y 80% de los casos, respectivamente, con una disminución media 

ponderada del rendimiento del 22%, con respecto al rendimiento de un patrón bien 

seleccionado (Curti-Diaz, 1998). 

Tres patrones para ser usados con naranjo ñValenciaò en los suelos franco arenosos 

de Veracruz, con un comportamiento agronómico similar o superior al obtenido con 

el patrón regional naranjo agrio (Citrus aurantium); ellos son: el trifoliado Rubidoux 

(Poncirus trifoliata) y los citranges (Citrus sinensis x Poncirus trifoliata) denominados 

C-35 y Morton. Los tres patrones propuestos son tolerantes a la tristeza, psorosis, 

caquexia y gomosis; aunque la tolerancia de los citranges a esta última es media. 

Prosperan bien en suelos de textura franca arenosa (hasta 70% de arena), de 

reacción neutra a ácida, pero no desarrollan bien en suelos alcalinos que rebasan 

el 3% o 10% de carbonatos activos o totales, respectivamente. 
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La plantación debe hacerse al inicio de la temporada de lluvias o en cualquier época 

si se cuenta con riego; aunque en invierno, el desarrollo inicial es más lento con 

cualquier patrón. Con el uso de estos patrones se asegurará en primer lugar, que 

los árboles no mueran por efecto de los aislados comunes del VTC. Y en segundo, 

se tendrá un 20% más de fruta producida, con respecto al uso de patrones no aptos 

para el tipo de suelos indicados. La calidad interna y externa de la fruta producida 

será similar a la obtenida con el patrón agrio (Curti-Diaz, 1998).  

2.1.5. El suelo de los cítricos 

Los cítricos pueden crecer en suelos muy diferentes, desde suelos pedregosos, muy 

pobres hasta suelos arcillosos y pesados, pero en condiciones de supervivencia no 

de negocio. Los suelos que dan las mejores cosechas son los suelos francos y 

profundos con menos del 50% de arcilla. La mayor parte las veces que una 

plantación no da buenos rendimientos no es porque el suelo sea malo sino por 

malas prácticas de cultivo (González, 2008). Los suelos más adecuados para el 

cultivo de los cultivos de los cítricos son los que presentan una proporción más 

equilibrada de arcillas, limo y arenas que dan una buena penetración del agua 

(permeabilidad) y retención de humedad. El control químico y el rastreo pueden 

formar capas más o menos impermeables que dificultan, el drenaje y la aireación, 

esto debe evitarse (González, 2008). 

El intervalo de pH en el que se pueden desarrollarse los cítricos es bastante amplio, 

aproximadamente de 4.5-9; el óptimo puede citarse entre 6 y 7. En cuanto a la 

salinidad los cítricos son de los frutales más susceptibles al exceso de sales, 

especialmente a cloruros causando daños en el follaje y disminuyendo la 

producción; la acción de los sulfatos es menos perjudicial (Sastre, 2014). 
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González (2008) menciona que la materia orgánica al agregarla al suelo mejora la 

capacidad de intercambio catiónico, ayuda a la solubilidad de los micronutrientes, 

es fuente de alimento para la actividad microbiana y aumenta la estabilidad 

estructural. 

Biológicamente el humus representa soporte para una multitud de microorganismos, 

ello es lo que permite que el suelo esté vivo. Sus funciones se relacionan con la 

productividad, por ello, de no incorporarse materia orgánica a los suelos agrícolas 

se impactará en la biología del suelo, recordemos que en condiciones tropicales los 

suelos agrícolas deberían contener 5% de materia orgánica, los resultados indican 

suelos agrícolas en procesos de degradación, basta recordar que las bacterias, es 

el grupo de microorganismos que participan en las transformaciones orgánicas 

vitales para que un suelo sea productivo (Gómez, 2012). 

2.1.6. Establecimiento de la huerta 

El establecimiento de un buen huerto citrícola inicia con la selección de las plantas 

en vivero; por tal motivo, conviene que las plantas se adquieran en viveros 

registrados, donde se certifica que la yema que utilizan está libre de virus e injertada 

sobre patrón tolerante al virus de la tristeza y otros. La planta certificada es más 

cara que la producida tradicionalmente; sin embargo, si se compara con el valor del 

terreno y los gastos generados por el manejo de la huerta, es mínima la inversión 

inicial por el concepto planta. Algunas consideraciones para la selección y 

producción de plantas: Las yemas para injertar deben provenir de árboles adultos, 

cuyas características de la copa y del fruto sean típicos de la especie y cultivar 

deseado; muy productivos, con fruta de buena calidad y sanos. La planta que se 

produce en bolsa tiene un mejor desarrollo que la producida directamente en el 

suelo (método de trinchera). La planta debe ser preferentemente menor de 18 

meses de edad al momento de trasplantarla al terreno definitivo. 



   

   15 
 

Plantas mayores de 2 años pueden tener dificultad para su prendimiento o 

desarrollo en el terreno definitivo. La altura del injerto es otro aspecto importante a 

considerar para evitar la enfermedad denominada gomosis del tronco: la altura 

mínima del injerto para plantas que se van a establecer en terrenos con pendiente, 

es de 35 cm y en suelos planos de 45 cm, con excepción de aquellos destinados a 

las riberas de los ríos, los cuales se sugiere injertarlos a 60 cm (Curti-Diaz, 1998). 

 

2.1.6.1. Preparación del terreno 

En terrenos con pendiente, donde no conviene mover el suelo con maquinaria, su 

preparación debe limitarse a eliminar la maleza, mediante un chapeo o aplicación 

de herbicidas. Esta labor puede realizarse en cualquier época del año. En terrenos 

planos, el suelo se puede preparar durante todo el año, siempre y cuando la 

humedad del mismo lo permita. Las labores consisten en barbechar cuando sea 

necesario, a una profundidad de 20 a 30 cm y posteriormente rastrear cruzado 

(Curti-Diaz, 1998). 

 

2.1.6.2. Distancias de plantación 

Las distancia de plantación dependen del tamaño que alcancen los árboles en su 

etapa adulta y ello a su vez depende de la especie, clima y tipo de suelo donde se 

desarrollen. El sistema en triangulo esta cada más en desuso; mientras que el 

rectángulo, con distancias más cortas dentro de hileras, se utiliza más en la 

actualidad. Independientemente de la distancia y sistema de plantación, las hileras 

deben orientarse de norte a sur para aprovechar mejor la luz solar. Con densidades 

mayores de 300 árboles por hectárea, el costo de producción se eleva, sobre todo 

al momento del establecimiento, sin embargo, el rendimiento se incrementa 

considerablemente durante los primeros 5 o 6 años de producción, lo cual permite 

recuperar rápidamente la inversión realizada (Curti-Diaz, 1998). 
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2.1.6.3. Época y método de plantación 

La época de plantación es cuando existe humedad en el suelo, por lo tanto debe 

evitarse el periodo seco, el cual generalmente ocurre de mediados de marzo a 

mayo, a menos que se apliquen riegos de auxilio. Una vez trazado el terreno se 

abren las cepas (hoyos), cuyo tamaño dependerá del grado de compactación del 

suelo: en suelos sueltos, deberán ser al menos 10 cm mayor que el diámetro del 

cepellón de la planta y 20 cm más profundas, mientras que en suelos muy 

compactados conviene hacerla de 40 x 40 x 50 cm, para aflojar más volumen de 

tierra y favorecer el crecimiento inicial de la raíz. Después de dejar que la cepa se 

ventile por unos días, se sugiere espolvorear 80 gramos de Lorsban en las paredes 

y fondo de la misma, para eliminar huevecillos y larvas de plagas del suelo. 

2.1.6.4. Nutrición  

Para que una huerta de cítricos tenga rendimientos altos y su fruta sea de calidad, 

es necesario reponer anualmente los nutrimentos que el árbol toma del suelo. El 

que falte o esté disponible en pequeñas cantidades un elemento mineral y afecte el 

desarrollo y la productividad recibe el nombre de deficiencia o carencia (González, 

2008). Existen tres formas para estimar o detectar las deficiencias nutricionales: el 

análisis suelo, el diagnostico visual y el análisis foliar (Curti-Diaz, 1998). Para 

fertilizar al suelo hay que tomar en cuenta: la textura, el contenido de materia 

orgánica, acidez o alcalinidad, elementos minerales, así como la humedad del suelo, 

la edad de los árboles, la variedad y etapa de desarrollo. Actualmente la fertilización 

liquida es la que da mejores resultados y es mejor que los fertilizantes solidos 

(González, 2008).  

Las necesidades de nutrientes están constituidas por la cantidad de elementos 

minerales que necesitan durante un año, para satisfacer su desarrollo vegetativo y 

reproductivo. Parte de estos minerales están en las reservas, acumuladas en las 

hojas viejas (González, 2008). 
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2.1.6.5. Requerimientos del cultivo 

Los cítricos se desarrollan entre 40º N y 40º S de latitud. Sin embargo, las 

plantaciones comerciales se encuentran casi exclusivamente en las regiones 

subtropicales, entre los 20º y 40º de los hemisferios norte y sur, con temperatura 

óptima de 25 ºC a 30 ºC. Los cítricos se desarrollan con normalidad hasta los 500-

600 m de altitud sobre el nivel del mar. Los frutos procedentes de árboles cultivados 

en altitudes elevados poseen una coloración más intensa, una maduración más 

tardía y una corteza más resistente, que los frutos procedentes de zonas próximas 

al mar (Agustí, 2003). 

Los cítricos se adaptan bien en diferentes condiciones de humedad relativa. Así, se 

cultivan en regiones desérticas subtropicales, en las que la humedad relativa (HR) 

alcanza en ocasiones valores próximos a cero, como en regiones tropicales, en las 

que durante el periodo de desarrollo vegetativo, casi nunca desciende del 70 % 

durante el día y alcanza su máximo durante la noche. El tamaño final del fruto se 

relaciona con la HR, valores bajos durante la noche reducen el crecimiento de la 

naranja ñValenciaò, considerando el 37 % de valor crítico. Las necesidades hídricas 

de los cítricos, se establecen entre los 750 y los 1,200 mm/ha al año. El viento es 

considerado como el factor abiótico más importante en la producción de daños 

mecánicos y lesiones sobre la corteza de los frutos. Vientos con una velocidad de 

25 km/h son potencialmente dañinos (Agustín, 2003). 
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2.1.6.6. Fenología  

Moss (1969), citado por Curtí-Díaz (1998), menciona que en la región del Golfo 

Centro, los naranjos tienen de tres a cinco brotaciones durante el año, provocadas 

por las temperaturas frescas de finales de invierno y los periodos de sequía durante 

el año, seguidos por la restauración de las condiciones climáticas favorables del 

crecimiento, como la humedad en el suelo e incremento de la temperatura 

ambiental. 

La brotación más intensa se presenta de mediados de febrero a mediados de marzo 

y origina la fruta denominada ñde tiempoò; las otras se presentan generalmente en 

junio (fruta ñmayeraò), septiembre (fruta ñagosteraò) y ocasionalmente en noviembre, 

diciembre o abril. La primera de ellas siempre presenta floración abundante, 

mientras que en las otras es reducida y en ocasiones la brotacion es exclusivamente 

vegetativa. Se estima que del total de flores y follaje producido durante el al año, el 

60, 20, 15 y 5%, corresponden a las brotaciones de febrero-marzo, junio, septiembre 

y noviembre respectivamente.  

Los brotes pueden ser de varios tipos: exclusivamente vegetativos, con una flor 

terminal y varias hojas, con varias flores y varias hojas, con varias flores y pocas 

hojas, con flores y sin hojas y con una flor terminal y varias hojas abortivas (Curti-

Diaz, 1998).  Se ha determinado que estos brotes en ñValenciaò ocurren durante la 

brotacion de invierno de la siguiente manera: 0.9, 2.5, 5.5, 14.5, 46.5 y 30.1% 

respectivamente. Los brotes que amarran mayor cantidad de frutos son los que 

tienen varias hojas y varias flores, mientras que los florales sin hojas son los menos 

productivos (Curti-Diaz, 1998). Los brotes de verano y otoño se generan en menor 

cantidad, tienen las hojas más grandes y los entrenudos más largos que los 

producidos a finales del invierno; por ello son los responsables principales del 

incremento en el tamaño de la copa del árbol (Curtí-Díaz, 1998).   
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El desarrollo de la flor de finales de invierno tarda alrededor de 35 días desde la 

apertura de la yema a la caída de estambres y estilo; este periodo es más corto para 

las flores producidas durante el verano u otoño, cuando la temperatura es más alta 

(Curti-Diaz, 1998). Reuther (1980), citado por Curti-Diaz (1998) menciona que el 

amarre del fruto está determinado cuando la tasa de abscisión disminuye 

drásticamente, se obtiene alrededor de dos meses después de la antesis, en este 

momento el fruto tiene un diámetro de 17-18 mm; aunque la duración de este 

periodo y el tamaño del fruto pueden variar cada año, entre producciones de un 

mismo año o de un lugar a otro, ya que dependen tanto de factores endógenos 

como ambientales. 

Según Erickson (1968), citado por Curtí-Díaz (1998) establece que el desarrollo del 

fruto ocurre en tres etapas: I) de división celular que dura solo unas 4 a 6 semanas 

y el crecimiento del fruto es muy reducido. II) De expansión celular, caracterizado 

por un crecimiento rápido del fruto e incremento de la respiración y cambios 

morfológicos del mismo. III) Periodo de maduración caracterizado por un 

crecimiento lento y disminución de la respiración. Se ha observado que el fruto 

desarrollado en Veracruz, logra su mayor tasa de crecimiento (etapa II) de mayo a 

septiembre y generalmente en octubre empieza a cambiar de color (fin de la etapa 

II). 

2.1.6.7. Poda  

 

La poda es una práctica que consiste en eliminar algunas ramas o despuntarlas, 

para evitar el envejecimiento prematuro del árbol, para controlar la altura y densidad 

de ramas y facilitar la cosecha, para eliminar plantas parásitas y ramas 

improductivas, para promover puntos fructificantes, para reducir roturas de ramas, 

para rejuvenecer los árboles, para reducir fuentes de inóculo y, en general, mejorar 

la producción.  Se pueden aplicar varios tipos de poda, los cuales ayudan a 

mantener una producción alta y por muchos años de fruta de buena calidad y reducir 

daños causados por enfermedades, plagas y plantas parásitas (Vela, 2012).  
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A continuación se presentan los tipos de rama (ver cuadro 1). 

Cuadro 1. Tipos de rama en árboles de cítricos. 

Tipo de 

rama 
Forma  Ramificación  

Distancia  

entre ramas 

y hojas 

Apariencia de la 

hoja 

Productiva  
Redondeada y de 

consistencia firme 

Tramos cortos de  5 

a 15 cm 
Pequeño 

Hoja de tamaño 

normal, madura 

rápido. 

Chupón o 

mamon 

Aplanada o de 

consistencia muy 

suave 

No hay ramificación 

o en tramos largos, 

de más de 20 cm 

Grande 

Hoja grande, 

suculenta y tarda 

en madurar. 

Fuente: Vela, 2012. 

 

Así mismo es recomendable comentar unos cortes básicos que nos servirán en los 

tipos de poda (ver cuadro 2). 

 

Cuadro 2. Tipo de cortes en cítricos. 

Tipo de corte Descripción  Objetivo  

Despunte  
Eliminar una parte de la rama que lleva 

crecimiento excesivo y erecto. 

Promover ramificación lateral,   y 

control de tamaño. 

Deschupone  
Eliminar mamones tanto en el patrón, 

como sobre el injerto y ramas. 

Evitar mala formación de los 

árboles  y  competencia  por  

agua, nutrientes, luz, etc. 

Tocones  Son ramas pequeñas. Se deben eliminar. 
Un tocón no permite una 

cicatrización efectiva.  

Ramas bandera 

Chupones que crecen sobre ramas 

secundarias en la copa del árbol. Se 

identifican porque sobresalen del nivel de 

la copa. 

Se eliminan para evitar 

desgajamiento de ramas o daño 

por el paso de maquinaria. 

Raleo de ramas 

(aclareo) 

Eliminar  ramas que brotan en exceso  en 

un mismo punto (patas de gallo) 

Lograr una ramificación 

equilibrada y ramas resistentes 

al peso de la fruta, vientos, etc. 

Fuente: Vela, 2012. 
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2.1.6.7.1. Poda de formación  

Esta se realiza en árboles recién plantados y hasta los primeros 3 años, de manera 

intensa; posteriormente se hace con fines correctivos ligeros o un tanto fuertes; su 

finalidad es distribuir las ramas en el árbol de una manera uniforme y equilibrada, 

con ángulos que den resistencia a las ramas. (Vela, 2012). 

 

2.1.6.7.2. Poda de saneamiento  

Consiste en eliminar ramas secas, enfermas, quebradas, ramas improductivas, 

ramas con plantas parásitas como el pelo de ángel (fideo) o el muérdago (también 

conocido como injerto) o mamones (Vela, 2012). 

 

2.1.6.7.3. Poda de rejuvenecimiento  

La poda de rejuvenecimiento se realiza de manera ocasional cuando los arboles 

están avejentados, y una manera de reconocer a estos árboles es que tienen las 

siguientes características: tienen pocas hojas; las hojas están muy altas, alejadas 

del tronco principal, formando una capa relativamente delgada. (Vela, 2012). 

 

2.1.6.8. Control de malezas 

Las raíces de los cítricos se ven muy afectadas por la competencia de otras raíces 

de malas hierbas o malezas, se calcula que se pierde hasta un 30% de la cosecha 

si no se controlan (González, 2008). Los métodos utilizados en la región para 

controlar la maleza dependen, entre otros factores, de la topografía del terreno y de 

los recursos del productor (Curti-Diaz, 1998). 

En huertas establecidas en ladera, los deshierbes se realizan con machete, aunque 

también se aplican herbicidas evitando en cierto grado que el suelo se pierda por 

erosión (Curti-Diaz, 1998). En terrenos planos se utiliza principalmente el control 

mecánico mediante pasos de rastra, evitando que esta profundice más de 10 cm, 

ya que los cítricos tienen una raíz muy superficial, sobre todo en suelos llamados 

ñvegaò, si el implemento profundiza mucho y llega a cortar las ra²ces, el crecimiento 

del árbol disminuye y es posible que por las heridas penetre un patógeno; además 

el suelo se erosiona más rápidamente (Curti-Diaz, 1998). 
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Trabajos experimentales indican que la mayor manera para eliminarlas son los 

herbicidas pues matan hasta la raíz evitando la competencia. Para efectos prácticos 

podemos dividir las malas hierbas en zacates y hojas anchas. Los zacates los 

eliminamos con glifosato y algunas variedades de hojas anchas, estas se dividen 

en tres grupos las de hojas cerosas muy difíciles que se controlan con aplicaciones 

de Tordón, otras de resistencia media que se controlan con un esteron y finalmente 

las débiles se controlan con 2,4, D-amina. Algunos citricultores les gusta dejar una 

franja de vegetación intermedia entre hileras, si se deja que se angosta para que no 

ejerza mucha competencia (González, 2008). 

La modalidad más reciente para controlar la maleza es la combinación del control 

químico y mecánico: consiste en aplicar herbicida en banda sobre la zona de goteo, 

cuya amplitud depende de la anchura de la copa del árbol y utilizar una chapeadora 

para la maleza de las calles (Curti-Diaz, 1998). 

Algunos productores optan por establecimiento de especies vegetales que cubren 

toda la superficie del suelo, desplazando así a la maleza. Estas especies llamadas 

coberteras vegetales, aportan cierta cantidad de nitrógeno y materia orgánica al 

suelo, le conservan la humedad y lo protegen de la erosión hídrica. Algunas de las 

leguminosas más promisorias para la región son las siguientes: cacahuate forrajero 

(Arachis pintoi Pinto) el cual llega a crecer en suelos acidos, el kudzu (Pueraria 

phaseoloides (Roexb.) Benth) que también se desarrolla en suelos acidos, de 

acuerdo con Domínguez (1990), citado por Curtí-Díaz (1998) cada año adiciona 

entre 80 y 120 kg de nitrógeno al suelo, la soya perenne (Glycine wightii (Arn.) por 

su parte se adapta a suelos neutros o ligeramente alcalinos que de acuerdo con 

Skerman (1991), citado por Curtí-Díaz (1998) fija de 120 a 160 kg de nitrógeno por 

año y la mucuna (Mucuna pruriens (L.) D.DC.) tolera una amplia gama de suelos, y 

según Skerman (1991), citado por Curtí-Díaz (1998) puede fijar hasta 330 kilos de 

nitrógeno por hectárea por año. 
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2.1.6.9. Descripción y control de plagas  

En la región Golfo Centro existen varias plagas que cada año disminuyen el 

rendimiento y/o calidad de la fruta de los cítricos. Actualmente se controlan 

principalmente con productos químicos, ya que existe poca información con base a 

prácticas de cultivo o control biológico. Respecto al control químico, es importante 

mencionar que debido a la dificultad y alto costo para eliminar completamente las 

plagas de la región, el citricultor debe aprender a convivir con ellas. Esto quiere decir 

que se debe evitar el abuso de los productos químicos, hacer el menor número de 

aplicaciones, en el momento más oportuno y con las dosis recomendadas, así 

ahorramos dinero, evitamos que las plagas se vuelvan resistentes a los productos 

usados y se elimina en menor cantidad los insectos benéficos (Curtí-Díaz, 1998). 

Ya tenemos que tomar en cuenta la inocuidad alimentaria, esto es que tendremos 

que tener mucho cuidado de que insecticida utilizar, condicionado a matar o 

controlar la plaga sin hacerle daño al consumidor del fruto. En Europa y Japón han 

elaborado una lista de insecticidas y fungicidas que han comprobado que dañan la 

salud de las personas que consumen frutas y verduras tratados con ellos, aquí en 

la región todavía se siguen usando, tenemos que tomar este asunto con mucha 

seriedad ya que hay muchas enfermedades que afectan al hígado y riñones 

principalmente originando cáncer (González, 2008). Por lo anterior, es importante 

que el citricultor conozca cuales son estas plagas y como controlarlas a continuación 

se describen. 

2.1.6.9.1. Mosca de la fruta (Anastrepha ludens Loew)  

La mosca de la fruta es de las plagas más importantes para la citricultura nacional, 

Nuevo León y Tamaulipas la tienen muy controlada ya tienen zonas libres y de baja 

prevalencia (casi no hay), sin embargo en Veracruz somos de los estados más 

contaminados y donde se hace muy poco para controlar. Para entender la 

importancia de esta plaga debemos conocer que tira más del 30% de la cosecha de 

naranja, mandarina y toronja (González, 2008). 
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De acuerdo con Aluja (1993), citado por Curtí-Díaz (1998), el ciclo de vida de la 

mosca de la fruta es el siguiente: los huevecillos son muy pequeños y difíciles de 

observar; en cambio, las larvas que emergen de los huevecillos llegan a medir hasta 

1.5 cm, son de color blanco al principio y blanco cremoso o amarillo al final. Después 

de permanecer de 15 a 18 días dentro del fruto salen y caen al suelo junto con el 

fruto donde se entierran de 10 a 15 centímetros para convertirse en pupas. La pupa 

es una capsula cilíndrica de color café oscuro y si el suelo permanece cálido y 

húmedo, las pupas se abren en los siguientes 10 a 15 días para liberar la mosca 

adulta. El adulto es de color café amarillento, mide de 6 a 15 milímetros y se 

reconoce por las franjas oscuras en sus alas abiertas.  

Cuando un adulto emerge de la pupa, tiene que movilizarse entre la tierra. Para 

romper el pupario, utiliza un órgano llamado ptilinum, que se localiza en el frente de 

su cabeza. La mosca recién emergida es blanda y húmeda, por lo que busca refugio 

entre las hojas y ramas secas caídas, en donde permanece inmóvil, secándose. Sus 

alas todavía no adquieren la coloración típica y su vuelo es corto. Una vez seca, la 

mosca se activa y vuela a un árbol donde busca alimento que encuentra en los 

frutos maduros que presentan alguna herida o bien en secreciones de troncos y 

hojas (González, 2008). 

El apareo entre estas estas moscas ocurre de 6 a 12 días después de la 

emergencia, al atardecer. La oviposición se realiza de 3 a 6 días después del 

apareo. Una sola hembra puede ovipositar hasta 400 huevecillos durante toda su 

vida. La longevidad de los adultos es de 2 a 4 meses, aunque se han reportado 

casos de adultos que han sobrevivido hasta 9 meses. En climas templados, los 

adultos viven más que en climas tropicales (González, 2008). Estos insectos tienen 

una alta capacidad de dispersión y de adaptabilidad a diversos medios. En 

condiciones desfavorables se desplazan a las partes elevadas de los árboles y se 

dejan llevar por los vientos dominantes, de este modo logran dispersarse a 

distancias enormes. Pero el principal medio de dispersión es el hombre a través de 

la movilización de frutos infestados (González, 2008). 
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El daño lo ocasionan las larvas que surgen de los huevecillos ovipositados en el 

interior del fruto, pues hacen galerías al alimentarse de la pulpa de la fruta, las partes 

afectadas se tornan a un color café oscuro y causan el desprendimiento prematuro 

del fruto. El índice de umbral se alcanza a mediados de septiembre en los naranjos 

de maduración temprana y a principios de febrero en huertos de naranjo de 

maduración tardía (Curtí-Díaz, 1998). 

González (2008), menciona que para el control de la mosca de la fruta se hacen 

fumigaciones cada 15 días asperjando una hilera si y otra no, cuando el fruto 

comienza a cambiar de color verde intenso a verde pálido hasta que se termine la 

cosecha, con la siguiente formulación: 200 ml de ácido fosfórico, 200 ml de 

malathion mil y 800 ml de atrayente en 100 litros de agua. Este control se aconseja 

para huertos mayores de 5 hectareas. 

Otro forma de control de acuerdo con González (2008) es por medio de los cebos 

trampa elaborados a partir de una botella de refresco de plástico, la cual se corta 

una secci·n en forma de ñuò se levanta hacia arriba quedando como una lengüeta 

o tapa para evitar que entre la lluvia al interior de la botella. Se consigue alambre o 

un hilo de rafia para amarrar alrededor de la tapa para colgarla en el interior del 

árbol donde no le llegue el sol, se pinta la lengüeta con pintura amarilla de aceite 

(esto atrae a las moscas), se consigue un trapo de algodón hasta formar una 

pelotita, este se remoja en un litro de vinagre de manzana, 20 ml de malathion y 80 

ml de atrayente, se limpia y cambia cada 7 días. Este control es para superficies 

menores de 5 hectareas. 

La trampa más utilizada para capturar adultos de moscas de la fruta del genero 

Anastrepha es la tipo McPhail, que consiste en un recipiente de vidrio con una 

invaginación en la parte inferior que deja entrar a la mosca pero no le permite salir. 

El atrayente usado es de tipo alimenticio en estado líquido.  En la actualidad se 

recomienda la proteína hidrolizada liquida o sólida, aunque en ausencia de esta, se 

puede utilizar fermentado de piña, melaza de caña, vinagre o levadura de cerveza.  
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La selección del árbol para colocar la trampa es la parte más importante de un 

programa efectivo de trampeo. Existe mayor oportunidad de capturar moscas 

cuando las trampas se colocan en árboles en fructificación, por ser más atractivos 

para las moscas (González, 2008). 

Para seleccionar el sitio de la trampa se considera lo siguiente: 

La trampa se debe colocar en una parte del árbol que no impida la circulación del 

viento a través de la trampa y le proporcione sombra durante el día. Es preferible 

colocarla en medio de las ramas más largas, así tendrá la sombra adecuada y el 

follaje de las puntas de las ramas no obstruirá la entrada de la trampa. La trampa 

se coloca a ¾ partes de la altura del árbol, debido a que en ese nivel se concentra 

la mayor población de moscas. 

La inspección debe hacerse cada 7 días y no más de 14 (un mayor tiempo de 

exposición provoca la descomposición de las moscas o la disminución del poder 

atrayente de la trampa). Además, en climas calurosos el líquido se evapora y seca 

rápidamente. Al llegar al huerto, se prepara la mezcla atrayente en la cantidad 

requerida para las trampas que corresponde revisar, tomando en cuenta que cada 

trampa tiene una capacidad para 250 cc de mezcla atrayente. 

Curtí-Díaz (1998) menciona que la fruta dañada y caída se debe recolectar cuando 

menos cada cuatro días y enterrarse a una profundidad de 75 centímetros, 

cubriéndola con una capa de cal, evitando así que larva siga su desarrollo y llegue 

a adulto.  

Dentro del control biológico se encuentra la avispa Diachasmimorpha longicaudata 

Hymenoptera: Braconidae, la cual parasita las larvas de la mosca de la fruta 

impidiéndolas completar su ciclo biológico. La contratación para liberar este 

parasitoide debe hacerse en la Dirección General de Sanidad Vegetal (Curtí-Díaz, 

1998). 
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2.1.6.9.2. Pulgones  

En la región del Golfo Centro existen varias especies de pulgones con importancia 

económica para el naranjo, como son: pulgón verde Aphis citricola Van der Goot, A. 

spiraecola Patch, pulgón café Toxoptera aurantii (Fons.) y pulgón del algodonero o 

del melón A. gossypii Glov., entre otros. Las dos primeras especies se observan 

comúnmente en las huertas citrícolas, mientras la última prefiere los chilares y otros 

cultivos anuales (Curtí-Díaz, 1998). 

Los pulgones café y verde son muy pequeños de 1.8 a 2.1 mm, de cuerpo blando y 

algunos pueden presentar alas, se caracterizan por su aparato bucal, de tipo 

picador-chupador y por su estrecha dependencia con las plantas, ya que se alimenta 

de su savia y por tanto, son fitoparásitos. El ciclo de vida dura de 12 a 33 días y 

pueden presentarse en febrero, marzo, junio y noviembre que es cuando el árbol 

tiene follaje nuevo. Los pulgones dañan únicamente los crecimientos nuevos; 

preferentemente se alimentan del envés de las hojas, provocando un enroscamiento 

de ellas y por ende disminuyen el área fotosintética del árbol, sobre todo cuando se 

presentan poblaciones abundantes. También pueden retrasar el crecimiento de 

árboles jóvenes, provocan la caída de flores. Estos insectos excretan una mielecilla 

en donde se desarrolla el hongo de la Fumagina Capnodium citri (Curtí-Díaz, 1998). 

Sin embargo son de mayor importancia debido a que actúa como vectores 

transmisores de enfermedades virales, por ejemplo el pulgón café transmite el virus 

de la tristeza (Curtí-Díaz, 1998). 

Estos pulgones llamados piojos por nuestros citricultores solo aparecen de finales 

de octubre a mediados de abril pues no les gusta el calor (González, 2008). 

El control debe hacerse durante las brotaciones vegetativas que es cuando las 

infestaciones son muy fuertes. Esto es más importante en los arboles jóvenes, los 

cuales están formando su copa, se sugiere aplicar 100 ml de paration metílico en 

100 litros de agua (Curtí-Díaz, 1998). 
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2.1.6.9.3. Psílido asiático (Diaphorina citri Kuwayama) (Hemíptera: Psyllidae) 

El Psílido Asiático de los Cítricos (PAC) es un insecto de aparato bucal chupador. A 

pesar de los daños directos que sus hábitos alimenticios provocan, su importancia 

económica está dada por ser el vector de la bacteria que provoca el Huanglongbing 

(HLB), altamente destructiva en las plantaciones de cítricos. Como plaga primaria 

causa daños serios a los puntos de crecimientos de la planta. Absorbe grandes 

cantidades de savia e inyecta toxinas que se manifiestan en la deformación de hojas 

tiernas, lo cual provoca enanismo en el árbol, caída de flores, así como falta de jugo 

y sabor en la fruta (Reyes 2006, citado por Preza 2011). El Servicio Nacional de 

Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA-2009, citado por Preza 

2011), reporta por primera vez a Diaphorina citri Kuwayama en México en el año 

2002, con una rápida adaptabilidad a los cítricos y a la limonaria (Murraya paniculata 

(L.) Jack) como su principal hospedero. 

Aunque el psílido asiático, Diaphorina citri, vector del Huanglongbing se encuentra 

distribuido en todas las zonas productoras de cítricos del país, hasta ahora la mayor 

afectación por esta enfermedad corresponde a la zona comercial de producción de 

limón mexicano en los estados de Colima, Jalisco, Michoacán, Nayarit y Sinaloa en 

la costa del Océano Pacífico. Sin embargo una de las regiones más importantes de 

producci·n de naranja dulce en el pa²s, es la regi·n denominada ñLa Huastecaò, 

donde convergen los estados de Veracruz, Tamaulipas, San Luis Potosí e Hidalgo, 

es la zona con el riesgo más alto para la reproducción acelerada del psílido y en 

consecuencia, para la presencia del HLB  (Andrade, 2013). 

Este insecto tiene un corto período de vida y una alta fecundidad especialmente en 

áreas costeras calurosas, se desarrolla adecuadamente en un rango de 

temperatura de 22 a 29 °C, en las que completa su ciclo de vida en 20 a 47 días. 

Un comportamiento típico de los adultos de este insecto es saltar a otras hojas 

cuando las ramas del árbol son movidas, cuando existe sobrepoblación en el brote 

o cuando poseen pocas condiciones para su desarrollo; para ello efectúan un vuelo 

de 3 a 5 metros (López-Arroyo et al 2005, citado por Preza 2011).  
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Este insecto se desarrolla en los brotes tiernos de las plantas hospederas, 

generando altas poblaciones, produce, ondulaciones de cera que sirven para 

identificar su presencia, las fases en que adquiere la bacteria: son el 4to y 5to instar 

ninfal y el adulto. No transmite la enfermedad a la descendencia, solamente los 

adultos la transmiten hasta el final de su vida., el ciclo de vida varía de 14 a 50 días 

dependiendo de las condiciones de temperatura de la época en la que se desarrolla 

(Mead 1977, citado por Andrade 2013).  

Los psílidos pueden adquirir el patógeno después de un corto período de 

alimentación, 15 a 30 minutos (100% de seguridad a la hora o más) y permanecen 

infectivos durante toda su vida (3 a 4 meses) (Manjunath et al. 2008, citado por 

Andrade 2013). 

Los adultos se mueven y esconden, o vuelan distancias cortas cuando son 

molestados. El mayor movimiento de insectos adultos es dentro de la planta 

hospedera o a plantas cercanas, pero los psílidos son capaces de volar distancias 

considerables en busca de hospederos adecuados. Las corrientes de viento 

representan otro de los factores que influyen en la dispersión del insecto así como 

la movilización de plantas hospederas por el ser humano. Inicialmente se produce 

amarillamiento que puede presentarse en una o varias ramas. Avanzada la 

enfermedad, existe una intensa defoliación de las ramas afectadas, seguido de una 

brotación irregular, florecimiento fuera de época, caída de frutos y muerte de las 

ramas (Robles et al., 2011, citado por Andrade 2013).  

El uso de agentes de control biológico ha producido resultados promisorios. Se sabe 

que dos patógenos fungosos, Cladosporium sp. y Capnodium citri causan alta 

mortalidad en ninfas de Diaphorina citri en condiciones de alta humedad relativa 

(Aubert 1987, citado por Rodríguez 2009). Un ectoparásito, Tamarixia radiata y un 

endoparásito, Diaphorencyrtus aligarhensis son parásitos primarios efectivos 

(Rodríguez, 2009). Balerdi 2008, citado por Rodríguez 2009, menciona que para un 

buen control del PAC se puede bañar el suelo o realizar aspersiones foliares con 

dinotefuran (Safari®) y imidacloprid (Maratón®).  
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Según el Comité Estatal de Sanidad Vegetal de Colima (CESAVECOL-2007), citado 

por Rodríguez 2009), en la mayoría de los países con la presencia de la plaga el 

control legal ha tomado un rol muy importante para el combate del PAC. México no 

es la excepción y se han adoptado varias acciones para un mejor manejo entre las 

que destacan: utilizar yemas, varetas y plantas certificadas en México y no adquirir 

material de propagación en lugares no autorizados por la SAGARPA en el extranjero 

ya que la bacteria puede diseminarse en el movimiento de plantas y varetas 

infectadas entre países o regiones.  

Así también se realizan monitoreos continuos para encontrar plantas con síntomas 

sospechosos al huanglongbing y destrucción inmediata mediante la quema de las 

plantas infectadas por la bacteria para evitar la diseminación a plantas sanas 

(Browning 2005, citado por Rodríguez 2009). 

 

2.1.6.9.4. Hormigas 

Existen varias especies de hormiga, pero las más comunes son: Iridomymex 

humiles Mayr., Solenopsis geminata Fabr., Formica cinérea, Atta texana Buckley, 

Atta insularis Guer. y Acromyrmex octospinosus Reich. Las hormigas son un grupo 

importante de insectos que actúan como enemigos naturales de muchos insectos 

plaga. Sin embargo, en cítricos tienen un efecto dañino por su relación simbiótica 

con afidos, mosca blanca, escamas, etc., los cuales proporcionan mielecillas para 

su alimentación y ellas a su vez, los protegen de los ataques de parásitos y 

predatores, por lo que se incrementa la población de la plaga (Pehrson 1991, citado 

por Curtí-Díaz 1998). Las hormigas de los géneros Iridomymex, Solenopsis, Atta y 

Acromyrmex miden de 2 a 5 mm de longitud, son de color café oscuro a rojizo; y las 

de los dos últimos géneros, se distinguen por una serie de espinas situadas sobre 

el tórax y la cabeza. Las del genero Formica son de mayor tamaño (7mm) y de color 

gris (Curtí-Díaz, 1998).  



   

   31 
 

Generalmente, las hormigas de los géneros Iridomymex, Solenopsis y Formica 

hacen sus nidos dentro de la huerta por debajo de los árboles, de las rocas o 

residuos: aparecen como pequeños montículos de suelo fino de 7.5 a 10 cm de 

diámetro y de 5 a 10 cm de altura (Cartwright s/f, citado por Curtí-Díaz 1998). 

Usualmente se agregan en grandes colonias durante el invierno y se desintegran 

en pequeñas colonias en verano. Después del apareamiento que ocurre durante la 

primavera, las reinas ponen gran cantidad de huevecillos, lo cual incrementa la 

población enormemente a mediados de verano y principios de otoño (Pehrson 1991, 

citado por Curtí-Díaz 1998). Las hormigas de los géneros Atta y Acromyrmex 

construyen nidos grandes y profundos en caminos, veredas, base de los árboles 

(Curtí-Díaz, 1998). 

Las hormigas de los géneros Iridomymex y Formica se alimentan de las mielecillas 

secretadas de las plagas y las protegen de sus predatores, interrumpiendo su 

control biológico. Generalmente, las hormigas pertenecientes al género Solenopsis, 

se alimentan de las hojas tiernas y matan a los brotes vegetativos o reproductivos 

(Borroto y Borroto 1991, citado por Curtí-Díaz 1998). 

Asimismo, dañan la corteza de árboles jóvenes, con lo cual favorecen la entrada de 

Phytophthora, hongo que produce la gomosis (Cartwright s/f, citado por Curtí-Díaz 

1998). Las especies de hormigas de los géneros Atta y Acromyrmex y aquellas de 

colonias grandes son capaces de defoliar totalmente la planta en una noche y 

acarrear el follaje hacia sus nidos, por lo que regionalmente se les conoce como 

ñarrierasò. Varias defoliaciones de §rboles j·venes pueden retardar su crecimiento 

o matarlo (Borroto y Borroto 1991, citado por Curtí-Díaz 1998).  

Las hormigas arrieras cortadoras de hojas (Atta cephalotes), son una de las plagas 

económicamente más perjudiciales en la agricultura, consideradas entre las más 

importantes de Sudamérica y Centroamérica, las cuales para su control han 

presentado grandes complicaciones, principalmente por el comportamiento 

alimenticio nocturno del adulto, su adaptación a diferentes  ecosistemas, la compleja 

composición social y la ineficacia de los insecticidas químicos, han  limitado  debido  

a  su  contaminación ambiental y baja especificidad  (Curtí-Díaz, 1998). 
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Algunas medidas preventivas son: eliminar ramas pegadas al suelo, aplicar sulfato 

tribásico con un pegamento a los troncos de los árboles, excepto a los jóvenes ya 

que puede haber fitotoxicidad cuando son expuestos al sol, controlar gomosis y 

fumagina que atraen a las hormigas (Pehrson 1991, citado por Curtí-Díaz 1998). 

La colocación de plástico grueso (calibre 600) alrededor del tronco, es un método 

utilizado por algunos productores de la región, para evitar que las arrieras (Atta spp.) 

suban al árbol, pues resbalan sobre el plástico, es importante colocarlo a unos 40 

centímetros del suelo para mantenerlo limpio, libre de la tierra salpicada por las 

lluvias (Curtí-Díaz, 1998). Las hormigas pueden controlarse químicamente con 100 

ml de Malathion 1000-E en 100 litros de agua. El tratamiento resulta más eficiente 

y económico a finales del invierno o al inicio de la primavera, cuando las poblaciones 

de hormigas son bajas y preferentemente después de una lluvia; es recomendable 

abrir el hormiguero con una pala recta, hasta descubrir los huevecillos antes de 

aplicar el producto (Pérez y León 1981, citado por Curtí-Díaz 1998). 

 

2.1.6.9.5. Control de Enfermedades  

Las condiciones calido-humedas que prevalecen en la región golfo centro favorecen 

el desarrollo de muchas enfermedades en los cítricos. Los daños ocasionados por 

ellas pueden ser: disminución del rendimiento, reducción de la calidad de la fruta e 

inclusive muerte del árbol (Curtí-Díaz, 1998). A continuación se presentan las más 

importantes. 

2.1.6.9.6. Gomosis (Phythophtora parasítica) 

Una de las principales enfermedades es la gomosis causado por el hongo 

Phythophtora parasítica, la cual se observa en la raíz, tronco y parte aérea de los 

árboles, en ataques severos, el follaje toma un aspecto clorótico y ocurre una 

intensa defoliación, así como un secado de las ramas y se presenta una coloración 

oscura y exudación de goma (Campbell 1979, citado por Curtí-Díaz 1998).  



   

   33 
 

Las lluvias favorecen la formación de esporangios a partir de las clamisdosporas y 

oosporas que habitan en el suelo; los esporangios liberan las zoosporas que son 

salpicadas por las gotas de agua, desde el suelo hasta el tronco y frutos ubicadas 

en la parte baja de la copa (Orozco 1995, citado por Curtí-Díaz 1998). El rango de 

temperatura óptima para que se desarrolle el micelio es de 30-32 °C (Romero 1988, 

citado por Curtí-Díaz 1998). La mayor actividad del hongo, ocurre durante el 

temporal de lluvias de junio a octubre y con la presencia de los nortes de diciembre 

a febrero (Curtí-Díaz, 1998). Las medidas preventivas son las prácticas y 

económicas, ya que las medidas curativas, además de costosas, requieren de la 

detección temprana de la infección. Entre las medidas se encuentra la altura 

adecuada del injerto, nivelación del terreno, para evitar encharcamientos; podar las 

ramas inferiores, evitar heridas al tronco. Otro método asperjar fungicidas neutros a 

base de cobre como el Aliette 80%, a razón de 1.5 kilogramos por hectárea después 

de la brotacion. La cirugía vegetal es otro método el cual consiste en remover con 

una navaja la corteza afectada y aplicar con una brocha 60 gramos de Aliette en un 

litro de agua, se recomienda desinfectar la herramienta al pasar de un árbol a otro. 

Así también la aplicación de fuego ya que el hongo muere a 48-50°C, mediante un 

soplete portátil con gas doméstico (Campbell 1979, citado por Curtí-Díaz 1998). 

 

2.1.6.9.7. Antracnosis (Colletotrichum acutatum)  

Los primeros síntomas de la enfermedad aparecen como manchas acuosas en los 

botones y flores recién abiertas, ya que son los pétalos el tejido susceptible al 

hongo, que posteriormente se extienden al disco basal. Inician con un color rosa-

salmón para después tornar a una coloración café-rojiza, antes de oscurecerse y 

ennegrecerse. Los frutos pequeños se amarillean en su base poco antes de 

desprenderse, quedando adherida a la rama del disco basal, cáliz y pedúnculo, que 

en conjunto se conocen como ñtachuelaò, la cual normalmente se desprende junto 

con los frutos sanos que no logran amarrar o cuajar (Timmer 1994, citado por Curtí-

Díaz 1998). La temperatura óptima para el crecimiento del hongo en cultivo es de 
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24-27°C la incidencia de la enfermedad es mayor cuando se presentan los nortes 

(noviembre a marzo) durante la floración principal y amarre de fruto (Curtí, 1998). 

 

2.1.6.9.8. Cáncer basal (Ustulina deusta)  

Producido por el hongo Ustulina deusta y se distribuye en toda la región citrícola del 

Golfo, con incidencias de hasta un 3.3 por ciento en árboles adultos de naranjo, 

toronjo y mandarino. El árbol afectado presenta una lenta y gradual marchitez del 

follaje; las hojas se amarillan, se secan y se desprenden cuando el árbol muere; 

esto ocurre entre los 12 y 24 meses siguientes a la aparición de los primeros 

síntomas. Se caracteriza por un cáncer o estroma muy consistente al tacto, en la 

base del tronco, con una coloración blanquecina en un principio, después se torna 

gris y por ultimo toma un color negro. El tamaño de estos estromas puede variar 

desde el de una moneda pequeña hasta cubrir la mitad del grosor del tronco, cuando 

ya afecto al sistema vascular del árbol. El hongo se mantiene activo durante nueve 

meses (junio-febrero); el estroma aparece durante el temporal de lluvias de junio a 

octubre y el micelio se desarrolla entre la corteza y el xilema de troncos y raíces, 

principalmente cuando se presentan los vientos denominados nortes de noviembre 

a febrero (APS, 2014). 

Resultados promisorios indican que conviene aplicar 60 kilogramos de estiércol de 

bovino alrededor del árbol, solamente se dejan libres 10 centímetros junto al tronco. 

Después con un plástico transparente o negro se cubre la parte del tronco hasta 

donde llega el estroma y las raíces dentro de los 50 centímetros de radio. La primera 

labor tiene como fin aumentar la población microbiana benéfica del suelo, para 

controlar en forma natural al patógeno; mientras que la segunda eleva la 

temperatura del suelo y así se desinfecta la parte enferma (Curtí, 1998). 
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2.2. Agroecología, principios agroecológicos y agricultura orgánica 

2.2.1. Concepto y principios de la Agroecologia  

La agroecología es la ciencia y la aplicación práctica de conceptos y principios 

ecológicos al estudio, el diseño y la gestión de las interacciones ecológicas en los 

sistemas agropecuarios (por ejemplo, las relaciones entre elementos bióticos y 

abióticos). Este enfoque sistémico integral en materia de desarrollo de los sistemas 

agropecuarios y alimentarios se basa en muy diversas técnicas, prácticas e 

innovaciones, que incluyen los conocimientos locales y tradicionales además de los 

de la ciencia moderna (FAO, 2014).  

Una alternativa agroecológica es cualquier sistema agropecuario con un enfoque 

principalmente ecológico. De hecho, tanto el diseño como el conocimiento de los 

ecosistemas agrícolas se basan en principios agroecológicos. (FAO, 2014).  

Los principios agroecológicos se enlistan a continuación (Altieri, 2009). 

1. Diversificación vegetal y animal a nivel de especies o genética en tiempo y en 

espacio. 

2. Reciclaje de nutrientes y materia orgánica, optimización de la disponibilidad y 

balances del flujo de nutrientes. 

3. Provisión de condiciones edáficas óptimas para crecimiento de cultivos 

manejando materia orgánica y estimulando biología del suelo. 

4. Minimización de pérdidas de suelo y agua manteniendo cobertura del suelo, 

controlando la erosión y manejando el microclima. 

5. Minimización de pérdidas por insectos, patógenos y malezas mediante medidas 

preventivas y estímulo de fauna benéfica, antagonistas, alelopatía, etc. 

6. Explotación de sinergias que emergen de interacciones planta-planta, plantas 

animales y animales-animales. 

Estos principios pueden tomar diversas formas tecnológicas de acuerdo a las 

condiciones ambientales y socio-económicos imperantes y cada una de ellas puede 

tener un efecto diferente sobre la productividad, estabilidad y resiliencia dentro de 

cada finca dependiendo de las oportunidades locales, la disponibilidad de recursos 

y, en muchos casos, del mercado (Altieri, 2009). 
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A nivel mundial, está emergiendo en forma creciente un consenso en cuanto a la 

necesidad de nuevas estrategias de desarrollo agrícola para asegurar una 

producción estable de alimentos y que sea acorde con la calidad ambiental. De tal 

manera que se alcance una agricultura ecológicamente íntegra, socialmente justa, 

culturalmente diversa y económicamente viable (Altieri, 2009). 

Existen niveles de integración y diversificación en agroecosistemas por ejemplo los 

que se enlistan a continuación:  

¶ Mezcla de cultivos anuales (policultivos y rotaciones). 

¶ Incorporación de árboles frutales y/o forestales (sistemas agroforestales). 

¶ Incorporación de animales (ganado mixto, mezclas cultivo-ganado, etc.). 

¶ Integración de piscicultura (estanques de peces, etc.). 

¶ Incorporación de vegetación de apoyo (abono verde, mulch, plantas 

medicinales, etc.). 

¶ Incorporación de diversidad genética (multilíneas, mezclas de variedades o 

razas, etc.). 

Así mismo las complementariedades en los agroecosistemas son:  

¶ Exploración por raíces de diferentes profundidades en el perfil del suelo. 

¶ Utilización diferencial de nutrientes y humedad. 

¶ Utilización diferencial de intensidades de luz y humedad del aire. 

¶ Adaptabilidad diferencial a heterogeneidad edáfica y microclimática. 

¶ Susceptibilidad y/o tolerancia diferencial a plagas, enfermedades y malezas. 

Las sinergias en los agroecosistemas son: 

¶ Creación de microclimas favorables o desfavorables. 

¶ Producción de sustancias químicas para estimular componentes deseados y 

suprimir componentes indeseables (sustancias aleloquímicas, repelentes, 

etc.). 

¶ Producción y movilización de nutrientes (micorrizas, fijación de N, etc.). 

¶ Producción de biomasa para alimento, abono verde o mulch. 

¶ Raíces profundas que recuperan y reciclan nutrientes. 

¶ Provisión de cobertura de suelo para conservación de suelo y agua. 
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¶ Promoción de insectos benéficos y antagonistas mediante adición de 

diversidad y materia orgánica. 

¶ Promoción de biología del suelo por adición de materia orgánica, excreciones 

radiculares, etc.  

Se han desarrollado diversos estilos de agricultura ecológica, estos son: agricultura 

orgánica-biológica, agricultura biodinámica, agricultura natural y permacultura. En 

este caso se está trabajando con la agricultura orgánica (Martínez, 2004). 

 

2.2.2. Preguntas frecuentes sobre la agricultura orgánica 

2.2.2.1. ¿Qué es la agricultura orgánica?  

La agricultura orgánica es un sistema de producción que mantiene la salud de los 

suelos, los ecosistemas y las personas. Se basa en los procesos ecológicos, la 

biodiversidad y los ciclos adaptados a las condiciones locales, en lugar del uso de 

insumos con efectos adversos. La agricultura orgánica combina tradición, 

innovación y ciencia para beneficiar el ambiente compartido y promover relaciones 

justas y una buena calidad de vida para todos los involucrados (IFOAM, 2014). 

 

2.2.2.2. ¿Qué son los productos orgánicos certificados?  

Los productos orgánicos certificados son aquellos que han sido producidos, 

almacenados, procesados, manejados y comercializados de acuerdo con 

especificaciones técnicas precisas (estándares) y certificado como "orgánico" por 

un organismo de certificación. Una vez que un organismo de certificación ha 

verificado la conformidad con los estándares orgánicos, el producto puede ser 

etiquetado como tal. Esta etiqueta será diferente en función de la entidad de 

certificación, pero puede ser tomado como una garantía de que los elementos 

esenciales que constituyen un producto "orgánico" se han cumplido desde la granja 

hasta el mercado. Es importante señalar que una etiqueta ecológica se aplica al 

proceso de producción, lo que garantiza que el producto ha sido producido y 

procesado de una manera ecológicamente sana (IFOAM, 2014). 
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Existen 2 posibilidades de certificación de acuerdo a la ley de productos orgánicos 

en México, la certificación a través de agencias certificadoras y la certificación 

participativa (mercado local). 

 

2.2.2.3. ¿Por qué los alimentos orgánicos son más caros? 

Los productos orgánicos certificados son generalmente más caros que sus 

homólogos convencionales (cuyos precios han disminuido) para una serie de 

razones (IFOAM, 2014). 

¶ Suministro de alimentos orgánicos es limitada en comparación con la 

demanda. 

¶ Los costos de producción de los alimentos orgánicos son típicamente 

más altos a causa de mayores insumos de trabajo por unidad de 

producción y porque una mayor diversidad de las empresas significa 

economías de escala no pueden ser alcanzados. 

¶ Manejo poscosecha de cantidades relativamente pequeñas de 

alimentos orgánicos sus costos son mayores. 

¶ Marketing y la cadena de distribución de productos orgánicos es 

relativamente ineficiente y los costos son más altos debido a 

volúmenes relativamente pequeños. 

 

2.2.2.4. ¿Cuáles son los beneficios ambientales de la agricultura 

orgánica?  

La sostenibilidad a largo plazo. Muchos de los cambios observados en el medio 

ambiente son a largo plazo, que se producen lentamente con el tiempo. Su objetivo 

es producir alimentos y el establecimiento de un equilibrio ecológico para evitar 

problemas de fertilidad de suelos y plagas. La agricultura orgánica tiene un enfoque 

proactivo en comparación con el tratamiento de problemas después que emergen 

(IFOAM, 2014). 
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2.2.2.5. ¿Se pueden producir suficientes alimentos orgánicos?  

La seguridad alimentaria no es sólo una cuestión de la capacidad de producir 

alimentos, sino también de la capacidad de acceder a los alimentos. La producción 

mundial de alimentos es más que suficiente para alimentar a la población mundial; el 

problema es conseguir a las personas que lo necesitan (IFOAM, 2014). 

 

2.2.2.6. ¿Cuáles son los alimentos "naturales" y "orgánicos"? 

La agricultura orgánica se basa en un enfoque y normas que pueden ser verificados 

y reconocidos internacionalmente sistemática. Los alimentos naturales, en cambio, 

no tienen una definición legal o reconocimiento, y no se basan en un enfoque 

sistemático. Mientras que los productos naturales pueden ser mínimamente 

procesados en general, no hay requisitos para proporcionar la prueba, dejando 

abierta la posibilidad de fraude y mal uso del término (IFOAM, 2014). 

 

2.2.2.7. ¿Cómo se lleva a cabo el proceso de producción orgánica? 

La materia orgánica contribuye a la buena estructura del suelo y la capacidad de 

retención de agua. Los agricultores orgánicos aumentan la materia orgánica en el 

suelo mediante el uso de cultivos de cobertura, compost y enmiendas de origen 

biológico, produciendo plantas resistentes a los insectos. La agricultura orgánica 

hace hincapié en la buena nutrición de las plantas, lo que es clave para la 

prevención de las enfermedades. Los agricultores orgánicos usan cultivos de 

cobertura y rotación de cultivos sofisticados para mejorar las relaciones ecológicas 

en el campo. Las malas hierbas se controlan a través de la rotación de cultivos, el 

acolchado, cultivos de cobertura, deshierbe manual y métodos mecánicos, como la 

escarda de llama y otros métodos. Los agricultores orgánicos también se basan en 

diversas poblaciones de los organismos del suelo, insectos benéficos y aves para 

mantener las plagas bajo control (IFOAM, 2014). 

 

2.2.2.8. ¿Por qué no están permitidos los fertilizantes sintéticos?  

El uso de fertilizantes sintéticos no está permitido en la agricultura orgánica, porque 

la sustitución de recursos naturales y renovables para la nutrición de las plantas con 
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los productos petroquímicos no renovables no es sostenible, interrumpe los ciclos 

naturales, contamina el medio ambiente a través de la escorrentía y deja residuos 

tóxicos en el suelo, sólo por nombrar algunas de las consecuencias negativas. Los 

agricultores orgánicos utilizan leguminosas para fijar nitrógeno atmosférico. Utilizan 

otros microorganismos que ayudan a fijar otros nutrientes (IFOAM, 2014). 

 

2.2.3. Los principios de la agricultura orgánica 

Los principios  están compuestos como principios éticos interconectados para 

inspirar el movimiento orgánico en toda su diversidad y guían nuestro desarrollo de 

posiciones políticas, programas y normas (IFOAM, 2014). 

 

2.2.3.1. Principio de la Salud 

Este principio señala que la salud de los individuos y las comunidades no se puede 

separar de la salud de los ecosistemas-suelos. La inmunidad, resiliencia y 

regeneración son las características clave de la salud. En particular, la agricultura 

orgánica tiene por objeto producir alta calidad, alimentos nutritivos que contribuyen 

a la prevención sanitaria y el bienestar. Es así que se debe evitar el uso de 

fertilizantes, pesticidas, medicamentos veterinarios que puedan tener efectos 

adversos para la salud (IFOAM, 2014). 

 

2.2.3.2. Principio de Ecología 

La agricultura orgánica debe estar basada en sistemas y ciclos ecológicos vivos, 

trabajar con ellos, emularlos y ayudar a sostenerlos. Establece que la producción 

se basará en los procesos ecológicos y el reciclaje. La nutrición y el bienestar se 

logran a través de la ecología del entorno de producción específico. La agricultura 

ecológica, los sistemas de pastoreo y de recolección silvestre debe encajar los 

ciclos y equilibrios ecológicos de la naturaleza. Estos ciclos son universales pero su 

funcionamiento es específico del sitio. El manejo orgánico debe adaptarse a las 

condiciones locales, la ecología, la cultura y la escala (IFOAM, 2014). 

http://infohub.ifoam.org/sites/default/files/ifoam_poa.pdf
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2.2.3.3. Principio de Imparcialidad 

Este principio pone de relieve que las personas involucradas en la agricultura 

orgánica deben conducir las relaciones humanas de una manera que garantiza la 

equidad en todos los niveles y para todas las partes: los agricultores, trabajadores, 

procesadores, distribuidores, comerciantes y consumidores. Su objetivo es producir 

un suministro suficiente de alimentos de buena calidad y otros productos (IFOAM, 

2014). 

2.2.3.4. Principio de Cuidado 

La agricultura orgánica debe ser gestionada de una manera responsable con 

precaución para proteger la salud y el bienestar de las generaciones actuales y 

futuras y el medio ambiente. Este principio establece que la precaución y la 

responsabilidad son elementos clave en la agricultura orgánica (IFOAM, 2014). 

2.2.4. Ecología de sistemas agrícolas 

El futuro de la agricultura y su capacidad para satisfacer la demanda de alimentos, 

ha sido tema de discusión y más aún cuando se trata de debatir alternativas a la 

agricultura actual. Hay argumentos que suelen deberse a una simple pregunta que 

se plantea una y otra vez: ¿Puede la agricultura orgánica alimentar al mundo?, esta 

es una pregunta inapropiada, porque no es abierta, no conduce al dialogo, es una 

pregunta desorientadora en el sentido de que sabemos que los problemas 

complejos como el hambre en el mundo requieren de soluciones complejas, 

entonces sería muy irreal pensar que una simple forma de producir pueda ser la 

solución para un problema tan difícil como es el hambre en el mundo. Para 

demostrar esto, vamos a darle la vuelta: ¿Puede la agricultura convencional 

alimentar al mundo? Esto es obviamente una pregunta retórica, porque sabemos 

que la respuesta es no (Tittonell, 2013). 

La producción de alimentos en todo el mundo es suficiente, el problema está en su 

distribuci·nò.  Tittonell (2013), menciona que la producción y el acceso a la 

alimentación no puede ser tratados por separados, debido a que son sumamente 

interdependientes. 
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Para alimentar a 9 mil millones de personas en 2050 con los medios de producción 

actuales de la agricultura convencional necesitaremos 113,000 millones de barriles 

de petróleo al año, cerca de 8% de la reserva total mundial. En otras palabras, la 

producción de alimentos para 9 mil millones personas con la agricultura 

convencional agotarán las reservas de petróleo mundiales en aproximadamente 12 

años. A nivel mundial, estamos corriendo hacia una trampa de intensificación que 

parece que no puede o no quiere percibir la humanidad (Tittonell, 2013). 

Tittonell (2013), menciona que el panorama es aún más engañoso cuando se trata 

de energía. De la cantidad total de la energía contenida en un grano de maíz 

producido en la agricultura convencional, el 70% proviene de los combustibles 

fósiles. Alimentar a una persona promedio en países desarrollados cuesta alrededor 

de 1.500 litros de equivalente de petróleo por año. Más del 30% de esta energía se 

utiliza en la fabricación de productos químicos fertilizantes, 19% para el 

funcionamiento de la maquinaria de campo y el 16% para el transporte. 

En los países desarrollados, la sociedad subsidia la agricultura convencional, de 

modo que los agricultores son capaces de comprar grandes cantidades de 

fertilizantes y pesticidas. Todos los días, tres a cuatro agricultores van en quiebra 

en los Países Bajos, ya que son incapaces de pagar las deudas que han adquirido 

para poder intensificar su producción (Tittonell, 2013). 

De acuerdo con Tittonell (2013), los costos en materia de salud pública causados 

por el uso de pesticidas se calcularon en un informe de la ONU en 10 millones de 

euros al año, sin tener en cuenta los costos incurridos por la pérdida de la 

biodiversidad cuando se aplican pesticidas. 

Los efectos negativos persistentes de los plaguicidas sobre la biodiversidad y sobre 

el potencial natural para el control biológico. Es decir, el estudio muestra cómo el 

uso de plaguicidas y la pérdida de diversidad de especies conducen a mayor 

dependencia de los plaguicidas en las tierras agrícolas de Europa (Tittonell, 2013). 
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A nivel mundial, 3 millones de casos de pesticidas envenenamiento se registran 

cada año, resultando en 220,000 muertes. Los niveles de incidencia de intoxicación 

aguda varía desde 18 hasta 180 casos por cada 100,000 trabajadores rurales 

permanentes por año (OMS 2012, citado por Tittonell 2013). 

Así, el argumento de que la agricultura convencional produce alimentos asequibles 

podría ser visto de manera muy diferente por las generaciones futuras (Tittonell, 

2013). 

Tittonell (2013), propone que la pregunta más correcta a nosotros mismos con el fin 

de alimentar un debate más fructífero es: ¿Por qué la agricultura convencional deja 

de alimentar al mundo? Hay varias explicaciones a esto, pero los problemas 

fundamentales son:  

I. A nivel mundial, los alimentos no se producen donde es más consumido 

o necesario. 

II. Los insumos químicos utilizados en la agricultura convencional no son 

accesibles a todos los agricultores.  

III. Las tendencias actuales en las dietas y en los hábitos alimenticios no son 

compatibles con la utilización sostenible de los recursos mundiales.  

IV. Las cadenas de mercado son ineficaces para garantizar el acceso de 

alimentos a todos y conducen a residuos en los alimentos.  

Si nuestro objetivo es diseñar sistemas agrícolas (ya sea convencional, orgánico, o 

algo intermedio) que produzcan lo suficiente para alimentar al mundo, ahora y en el 

futuro, tenemos que trabajar en estos cuatro conjuntos de problemas (Tittonell, 

2013). 
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2.2.4.1. Intensificación ecológica o Eco-intensificación 

Es urgente la intensificación, pero ¿qué forma de intensificación? La intensificación 

agrícola se refiere a las prácticas que aumentan la productividad por unidad de 

superficie que conllevan cierto costo en mano de obra o inversión de capital. 

En la mayor parte de las ocasiones, la intensificación agrícola se lleva a cabo 

mediante el monocultivo y la sustitución de los procesos naturales de reposición por 

prácticas agrícolas que requieren grandes insumos externos (riego a gran escala, 

el uso intensivo de plaguicidas y fertilizantes, o las semillas modificadas) que 

conducen a la degradación de los hábitats agrícolas y seminaturales.  

De hecho, la transformación de sistemas tradicionales deficientemente gestionados 

en sistemas con aplicación de prácticas orgánicas intensifica la productividad 

agrícola, debido a la mejora de la gestión de los recursos naturales y las rotaciones 

de cultivos. Por tanto, la intensificación agrícola puede ser sostenible o no sostenible 

según el enfoque de gestión aplicado (Glosario FAO, 2009). 

Tittonell (2013), postuló un modelo más equitativo de la producción de alimentos, 

dónde puede aumentar y al mismo tiempo ser sostenible haciendo uso intensivo e 

inteligente de las funcionalidades naturales que ofrecen los ecosistemas, capaz de 

inclinarse hacia la equidad entre regiones y generaciones del mundo, se puede 

desarrollar a través de la intensificación ecológica de la agricultura actual.  

A través de una mayor eficiencia ecológica, la intensificación ecológica puede 

contribuir a desintoxicar nuestros alimentos y el medio ambiente, para así 

proporcionar una serie de oportunidades para las sinergias entre la producción de 

alimentos y los servicios de los ecosistemas. La agricultura ecológicamente 

intensiva no solo hace uso de las funciones ecológicas de sostener la productividad 

del agroecosistema y la diversidad biológica, sino también cultural y de gestión, ya 

que la diversidad juega un papel importante a través de su impacto en las 

propiedades del sistema dinámico tales como la estabilidad, la capacidad de 

recuperación y adaptación. Esto desafía la noción generalizada de que se basa en 

la idea de que para aumentar la productividad primaria es necesario "simplificarò el 



   

   45 
 

sistema natural. Sin embargo, para que la diversidad sea eficaz debe ser organizada 

de una manera muy precisa (Tittonell, 2013).  

El modelo de intensificación por unidad de superficie o por animal, que está 

profundamente arraigada en la mente de los científicos de la generación de la 

revolución verde ya está obsoleta se necesita pensar otras opciones. Necesitamos 

nueva ciencia para contribuir al diseño de sistemas intensivos en conocimiento 

como la agricultura ecológica, que se basa más en procesamiento que en 

tecnologías. El sector privado no invertirá en tecnologías basadas en procesos, a 

menos que haya un producto o un servicio que podría ser vendido con ellos 

(Tittonell, 2013).  

Las empresas privadas siempre van a invertir en el desarrollo de nuevas tecnologías 

basadas en insumos, es decir el núcleo de su negocio y no hay nada malo en ello. 

Para compensar tales tendencias del sector público debe invertir en el desarrollo de 

tecnologías de proceso, en la investigación de sistemas integrados, en los enfoques 

holísticos (Tittonell, 2013). 

Hay un amplio margen de mejora, pero todavía hay muchos desafíos por delante. 

El tipo de investigación para apoyar la intensificación ecológica debe ser una que 

integra procesos a través de escalas y disciplinas. Para entender muchos de los 

mecanismos naturales que apoyan el diseño agroecológico tenemos que pasar de 

la parcela de campo a nivel de paisaje, al mismo tiempo, la comprensión del papel 

de la acción humana en diseño de agroecosistemas requiere pasar de la toma de 

decisiones individual a la acción colectiva (Tittonell, 2013). 

La Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua (UNAN-León), coordina la red 

Iberoamericana de Bioecomia y Cambio Climático, en donde tienen como objetivo 

establecer un modelo que incluye los sectores de producción de la bioeconomia. 

Uno de esos sectores es la Eco-intensificación a la cual definen como aquellas 

prácticas agronómicas dirigidas a mejorar el rendimiento sin sacrificar al ambiente 

(Valle, 2013). 
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2.2.5. Situación actual y retos de la producción orgánica en México 

Aun cuando la agricultura orgánica ha llamado la atención de medianos y grandes 

productores que buscan opciones que les permitan obtener mejores ingresos, son 

en su mayoría pequeños productores agrupados en organizaciones. Por otra parte, 

uno de los grandes mitos de la producción orgánica, no solamente en México sino 

en todo el mundo, es el supuesto de que al dejar de utilizar insumos de síntesis 

química se reducen los rendimientos. La experiencia mexicana indica que eso no 

necesariamente es cierto y que es posible obtener rendimientos mayores que en la 

producción convencional cuando se logran concretizar esfuerzos colectivos para 

cubrir las necesidades de formación y capacitación. Uno de los rasgos distintivos 

más importantes de la producción orgánica de México es que se sostiene 

fundamentalmente por pequeños productores organizados y de origen indígena, 

pero la característica más notoria de los últimos años es que dicha tendencia se 

consolida (Gómez et al, 2010). 

La creciente crisis en el campo, que ha generado un aumento en los índices de 

pobreza y la migración de la población mayoritariamente masculina, ha obligado al 

sector femenino a cuidar y trabajar la parcela cuando disponen de ésta, o bien, a 

emplearse como jornaleras. La incorporación de la mujer en los diferentes ámbitos 

ha aumentado considerablemente en los últimos años. En la producción orgánica, 

no es la excepción. Particularmente en la producción de café, comúnmente participa 

toda la familia. En el total de las unidades de producción de café orgánico certificado 

se identificó la presencia de personas de la tercera edad y mujeres campesinas e 

indígenas (Gómez et al, 2010). 

Aunque la agricultura orgánica es vista como una de las mejores opciones para 

mitigar los impactos negativos atribuidos en gran parte a la agricultura convencional 

y desempeñar un papel complementario a ésta, los hallazgos dan cuenta de la 

presencia de un conjunto de problemas (Gómez et al, 2010). 
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Primero debe considerarse que la agricultura orgánica está basada en sistemas y 

ciclos ecológicos vivos, cuyo manejo trae consigo una serie de implicaciones 

desencadenadas por la existencia de características climáticas, ecológicas y 

biológicas intrínsecas a la agricultura en general. Segundo y derivado de lo anterior, 

la producción orgánica enfrenta una serie de limitaciones técnicas que conllevan a 

otras de carácter financiero o económico y que recaen en la ausencia de factores 

institucionales que limitan o frenan su crecimiento. En el aspecto técnico se 

detectaron claramente las limitaciones que frenan el desarrollo del sector orgánico 

de México; según la percepción de los principales involucrados, la baja investigación 

y generación de información técnica y de insumos y de formación de profesionales 

en sistemas de manejo orgánico (Gómez et al, 2010).  

Las consideraciones de tipo económico son para la mayoría de los productores el 

factor más importante en el proceso de decisión sobre su incorporación a la 

producción orgánica o de expansión de su unidad productiva (Gómez et al, 2010). 

En el marco institucional, cabe mencionar que aun cuando se está trabajando en el 

establecimiento de un marco normativo y/o regulatorio que favorezca la promoción 

y protección del sector orgánico de México (Gómez y Rindermann, 2010). Lo 

anterior ha limitado o impedido el reconocimiento del sector y del rol que puede 

desempeñar como complemento de la agricultura convencional. En este ámbito 

social una limitante que los productores perciben y que está muy ligado a las 

limitaciones de carácter institucional, se refiere precisamente a la desconfianza 

hacia las instituciones del sector agropecuario (Gómez et al, 2010). 

Se estima que en 2012, en México existían 512,246 hectáreas dedicadas a la 

producción de productos orgánicos. La exportación de productos orgánicos en 

2012 ascendió $ 600 millones de dólares. El mercado nacional se estima en 1,174 

millones de pesos (92.4 millones de dólares). Alrededor del 83% de los productores 

orgánicos de México pertenecen a algún grupo indígena (Gómez et al, 2013). Ver 

cuadro 3. 
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Cuadro 3. Evolución de la producción orgánica en México. 1996-2012. 

TCMA: tasa de crecimiento media anual. Fuente: Gómez et al, 2013. 

 

El segmento orgánico, a diferencia de otros sectores agropecuarios, ha crecido 

incluso en medio de la crisis, un ejemplo, por demás representativo lo constituye el 

café orgánico, producto en el que México se ubica como el principal exportador del 

mundo. La superficie agrícola de cultivos orgánicos en México registró un acelerado 

incremento; en un período de apenas 12 años pasó de 21,265 hectáreas en 1996 a 

378,693 hectáreas en 2008 y 512,246 hectáreas en 2012. Por su parte, el número 

de productores dedicados a estos cultivos aumentó casi 10 veces, al pasar de 

13,176 a 128,862 productores en 2008 y a 169,570 en 2012 (Gómez et al, 2013). 

México ocupa el tercer lugar mundial por número de productores orgánicos (129 

mil), cultiva una superficie cercana a las 500 mil hectáreas, genera 400 millones de 

dólares en divisas y 172 mil empleos (Gómez et al, 2013). 

Más del 80% de la producción se exporta a Estados Unidos, muchos países 

europeos y Japón. En el mercado nacional es posible encontrar a los productos 

orgánicos en algunos supermercados, tiendas especializadas, tiendas naturistas, 

hoteles, y en los 28 mercados y tianguis orgánicos que existen. En México operan 

más de 15 agencias de certificación internacional. Siendo CERTIMEX la única 

agencia mexicana con reconocimiento y acreditación en los mercados de Estados 

Unidos, Canadá, Unión Europea y Japón, en la actualidad reporta la certificación de 

café, ajonjolí, amaranto, Jamaica, hortalizas, mango, aguacate, arándano, jugo de  

 

 1996 1998 2000 2004/2005 2007/2008 2012 TCMA 

Superficie 
(Has) 

21,265 54,457 102,802 307,692 378,693 512,246 22 

Número de 
productores  

13,176 27,914 33,587 83,174 128,862 169,570 17.31 

Empleos 
directos 

13,785 32,270 60,918 150,914 172,293 245,000 19.70 

Divisas 
USD 
(MILES) 

13,785 32,270 60,918 150,914 172,293 245,000 19.70 
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naranja, jarabe de agave, miel, mezcal, leche y derivados de leche, etc., producidos 

en 20 estados del país, con una mayor producción en los estados de Chiapas, 

Oaxaca, Veracruz, Puebla, Yucatán, Quintana Roo, Jalisco, Guanajuato y Nuevo 

León (Gómez et al, 2013). 

Entre los retos que enfrenta la actividad se tiene la carencia de una política integral 

y de fomento, un marco normativo incompleto, limitada formación de cuadros 

técnicos y baja transferencia de tecnología, falta de apoyos para la transición, 

infraestructura, comercialización y para el acopio de la producción, así como la falta 

de promoción y desarrollo del mercado nacional (Gómez et al, 2013). 

 

2.2.6. Técnicas agroecológicas innovativas 

2.2.6.1. Uso de microorganismos como biofertilizantes 

Los biofertilizantes, también conocidos como bioinoculantes, inoculantes 

microbianos o inoculantes del suelo, son productos agrobiotecnológicos que 

contienen microorganismos vivos o latentes (bacterias u hongos, solos o 

combinados) y que son agregados a los cultivos agrícolas para estimular su 

crecimiento y productividad (Aguado, 2012). 

Debido a la novedad de esta tecnología en nuestro país y al gran impulso que desde 

el año 2000 el gobierno mexicano ha otorgado para la utilización y difusión de los 

biofertilizantes muchas compañías intentan actualmente que sus productos sean 

catalogados como tales cuando no reúnen el requisito de poseer microorganismos 

vivos (latentes). Aunque el término biofertilizante se empleó inicialmente para 

facilitar el registro de cepas con fines comerciales, algunos autores mencionan que 

el término debería ser eliminado ya que sólo algunos microorganismos cumplen 

estrictamente con la función de incorporar nuevos nutrientes a los ecosistemas 

(Aguado, 2012). 
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Los microorganismos poseen una gran diversidad de mecanismos a través de los 

cuales promueven el crecimiento de las plantas. En función de estos mecanismos 

se reconocen cuatro grandes grupos de microorganismos promotores del 

crecimiento vegetal (Aguado, 2012). 

1.- Microorganismos que incorporan nitrógeno al sistema planta-suelo mediante la 

fijación biológica de nitrógeno. Los fijadores de nitrógeno más eficientes son 

bacterias que pertenecen a los géneros Rhizobium, Azotobacter, Sinorhizobium, 

Mesorhizobium, Bradyrhizobium, Azorhizobium y Allorhizobium. (Aguado, 2012). 

2.- Microorganismos que incrementan la captación de nutrientes y agua. En esta 

categoría se pueden mencionar a las micorrizas que juegan un importante papel en 

absorción de agua, fósforo, zinc, azufre y cobre y bacterias como Azospirillum spp., 

que incrementan la capacidad de absorción de agua y nutrientes. (Aguado, 2012). 

3.- Microorganismos que aumentan la disponibilidad de nutrientes que se 

encuentran en el suelo en formas no asimilables. En esta categoría se incluyen 

microorganismos que solubilizan fósforo mediante la producción de fosfatasas o 

ácidos orgánicos (e.g. Bacillus megaterium o Pseudomonas fluorescens), bacterias 

oxidadoras de azufre que convierten azufre elemental o cualquier forma reducida 

de este elemento a sulfatos que son la forma aprovechable por las plantas, y 

microorganismos productores de sideróforos, como algunas especies de los 

géneros Pseudomonas, Bacillus y Flavobacterium que incrementan la disponibilidad 

de hierro a las plantas. (Aguado, 2012). 

4.- Microorganismos que poseen actividades antagónicas contra agentes 

fitopatógenos. Este mecanismo se sustenta en el hecho de que una planta sana se 

alimentará y funcionará mejor, además de que será capaz de amortiguar más 

eficientemente el efecto de deficiencias nutricionales o el impacto de condiciones 

ambientales adversas. En este grupo se reconocen las propiedades de biocontrol 

de diferentes especies de Pseudomonas, Bacillus, Serratia, Flavomonas, 

Curtobacterium y Trichoderma, entre otros. (Aguado, 2012). 
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2.2.6.2. EM: Microorganimos Efectivos 

Con el nombre de EM se denomina de forma generalizada la «mezcla de 

microorganismos efectivos», término acuñado por Teruo Higa, catedrático de 

horticultura tropical en la facultad agraria de la Universidad Ryukyu, en Okinawa, la 

isla más grande del archipiélago japonés Ryukyu. El profesor Higa ha desarrollado, 

en más de veinte años de investigación, esta mezcla de microorganismos efectivos, 

que resultó ser un recurso polifacético en innumerables campos de la vida cotidiana: 

en la agricultura, la economía del agua, la construcción, la energía, la industria, la 

hostelería, el hogar y la medicina (Mau, 2006). 

Gracias a experiencias y reflexiones personales buscó un camino para mejorar el 

crecimiento y la salud de las plantas con ayuda de microorganismos y prescindiendo 

completamente de productos químicos agrarios. A lo largo de sus investigaciones y 

experiencias prácticas con los elaborados de EM se ha ampliado 

considerablemente esta visión, de manera que hoy ve un futuro en el que se pueden 

subsanar problemas fundamentales de nuestro suelo con el uso y la tecnología EM: 

se puede asegurar una alimentación suficiente y de alta calidad para todo el mundo, 

pueden eliminarse paso a paso las consecuencias nocivas de la contaminación del 

medio ambiente y evitar su contaminación en el futuro (Mau, 2006). 

 

2.2.6.2.1. Modo de acción de los Microorganismos Efectivos 

Los microorganismos efectivos se componen de 4 tipos de organismos a 

continuación se describen: Bacterias fotosintéticas: son microorganismos 

independientes y que se conservan por si solos. Crean sustancias provechosas de 

material orgánico o de gases dañinos (sulfato de hidrógeno), aprovechando la luz 

del sol y el calor del suelo como fuente de energía. Las sustancias que crean 

contienen aminoácidos, ácido nucleico y sustancias bioactivas. Las bacterias de 

fotosíntesis sostienen la actividad de otros microorganismos, pero al mismo tiempo 

utilizan las sustancias producidas por otros microorganismos (Mau, 2006). 
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Bacterias ácido lácticas: producen el ácido láctico del azúcar y de otros hidratos de 

carbono que producen las bacterias fotosintéticas y la levadura. Ya hace mucho 

tiempo que alimentos y bebidas como el yogur y la verdura en conserva se elaboran 

con bacterias de ácido láctico. El ácido láctico obra como un fuerte esterilizador: 

oprime los microorganismos dañinos y fomenta una rápida descomposición del 

material orgánico (Mau, 2006). 

Levaduras: sintetizan las sustancias útiles de los aminoácidos y del azúcar que son 

segregados por las bacterias fotosintéticas. Además de producir hormonas y 

enzimas que activan la división de las células. Sus secreciones son sustratos útiles 

para los microorganismos activos como las bacterias ácido lácticas y los 

actinomicetos (Mau, 2006). 

Actinomicetos: su estructura está entre la de las bacterias y la de los hongos; 

producen sustancias de aminoácidos que segregan las bacterias fotosintéticas y el 

material orgánico. Estas sustancias reprimen los hongos y las bacterias dañinas y 

aceleran los enlaces de nitrógeno de las azotobacterias (bacterias de nitrógeno). 

Se encuentran en los nudillos de las raíces de las plantas que recogen nitrógeno 

(leguminosas) como el trébol o los guisantes. Especies de hongos que favorecen la 

fermentación: descomponen rápidamente el material orgánico, con lo cual se 

obtiene alcohol, éter y sustancias contra varios organismos nocivos. Eliminan los 

olores e impiden la aparición de insectos y bichos dañinos (Mau, 2006). 

 

2.2.6.2.2. Elaboración de Microorganismos Efectivos 

Conforme al orden natural, el mundo microbiano se puede clasificar, de una manera 

genérica, en tres grupos: el grupo de microorganismos regeneradores, el de los 

desintegradores, y el de los neutrales. La mayoría de los microorganismos son 

neutrales y la minoría restante, bien pertenecen al grupo de los desintegradores o 

bien al de los regeneradores (Mau, 2006). 
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Poco a poco Higa creo una mezcla de estos microorganismos, pero estaba sujeto 

al principio de ensayo-error, ya que no existían modelos para este procedimiento en 

los que basarse. Ocurría una y otra vez, escribe Higa: cuando le añadía una nueva 

especie a un grupo ya existente, empezaba una lucha que en poco tiempo destruía 

todo, así que tenía que empezar desde el principio (Mau, 2006).  

Y en algún momento se dio cuenta de algo que en el mundo científico era 

impensable hasta aquel entonces: se percató de que los microorganismos 

aeróbicos, es decir, los que necesitan oxígeno para vivir, y los microorganismos 

anaeróbicos, para los que el oxígeno es nocivo, podían convivir perfectamente en 

armonía. Eso funciona porque intercambian sus fuentes de alimentación (Mau, 

2006). 

Se benefician de los desperdicios de la otra especie respectivamente. Un ejemplo 

es el de dos especies que existen en el EM: bacterias fotosintéticas y 

azotobacterias. Se trata de dos especies que acumulan nitrógeno, pero mientras 

que las bacterias fotosintéticas no toleran el oxígeno, las azotobacterias lo necesitan 

para subsistir. Para su convivencia existen dos explicaciones: Por una parte, tiene 

lugar un intercambio de alimentos propicio. Las azotobacterias viven aeróbicamente 

y de material orgánico; los desperdicios que producen son una fuente de alimento 

excelente para las bacterias fotosintéticas. Éstas expulsan material orgánico que a 

su vez les sirve a las azotobacterias como alimento: un perfecto intercambio de 

alimentos (Mau, 2006). 

Por otro lado, la propagación rápida de las azotobacterias que consumen oxígeno 

conlleva una falta de oxígeno en el suelo, lo cual, por otra parte, es beneficioso para 

las bacterias fotosintéticas. Higa estaba buscando sustancias sustitutivas para los 

abonos y pesticidas químicos en la agricultura y eliminó de entre 2,000 especies de 

microorganismos los que tenían efectos nocivos. Finalmente, quedaron unos 80 y 

pudo cultivarlos conjuntamente en un entorno que se mantenía estable y que 

cumplía con su misión en la puesta en práctica (Mau, 2006). 
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La base de la tecnología EM es el EM1, la solución original, en la que los 

microorganismos efectivos se encuentran en estado líquido. En varios sectores se 

emplea de forma pura, pero principalmente el EM1 es fermentado con agua y azúcar 

(lo mejor es con melaza de caña de azúcar) para multiplicar su cantidad. De esta 

manera se produce EMa (EM activado, que tiene un uso mucho más económico). 

De 1 litro de EM1 se consigue en una semana 2 litros de EMa (el tiempo de 

fermentación es de 7 a 10 días). La temperatura ideal para su multiplicación es de 

25 a 37°C en el bidón cerrado. A partir del tercer día, dejar escapar un poco de aire 

una vez al día.. El EMa estará listo cuando ya no se produzca más presión. El 

proceso de fermentación debería tener lugar, a ser posible, en la oscuridad. Este 

producto se puede utilizar de forma óptima durante 14 días; después pierde eficacia. 

Por ello, se debería calcular antes la cantidad exacta. El EMa y el EMI deberían ser 

almacenados en un lugar fresco y oscuro, pero no en el refrigerador (Mau, 2006). 

2.2.6.3. Remineralizacion de suelos 

La agricultura más congruente con la naturaleza, seria aquella en donde el fin último 

sea la nutrición y alimentación del hombre no lo económico. Aunque la 

remineralización con polvo de rocas pueda parecer un fertilizante artificial es sin 

embargo un proceso totalmente diferente que implica la utilización de minerales 

magmáticos finamente molidos pero sin tratar, con una amplia gama mineral, tal 

como diabasas, montmorillonita, andesina, calcita, etc., (Restrepo, 2007). 

Una vez molidos mediante un proceso en frío que retiene las energías inherentes, 

se llevan las partículas hasta lograr el tamaño deseado, se extiende sobre la tierra 

cultivada y gracias a su amplia variedad de sales, minerales y oligoelementos hace 

surgir una igualmente gran variedad de diferentes microorganismos (Restrepo, 

2007). 
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Al remineralizar el suelo se devuelven los minerales que se han extraído durante 

muchos años (agricultura intensiva) y se devuelve el equilibrio al mismo, lo que hace 

que este sea más saludable y tenga una mayor gama de nutrientes, mejorando la 

calidad de los productos, al mismo tiempo al tener todos los nutrientes necesarios 

para la planta, esta mejora su sistema inmunológico y de esa forma se vuelve más 

resistente al ataque de plagas y patógenos. Los microorganismos seleccionan lo 

que ellos necesitan para elaborar los compuestos de la vida, y regresan al subsuelo 

los compuestos que no requieren, desarrollando transmutaciones biológicas. 

Durante muchos años se nos dijo que solo es necesario agregar fertilizantes a base 

de N K P para tener buenas cosechas, pero se olvidaron de los otros macro-

elementos y de los oligoelementos (trazas). La falta de estos elementos es la causa 

por la cual la producción agropecuaria disminuye año con año, aumentan las 

enfermedades de la planta tanto aéreas como en el suelo, aumentan plagas etc., 

(Restrepo, 2007). 

 

2.2.6.3.1. Zeolita 

Es un complejo natural multimineral único en el mundo altamente concentrado en 

silicio, que tiene un efecto esencial en la nutrición, desarrollo y producción de 

plantas y animales. Se produce como resultado de la actividad geológica y volcánica 

durante millones de años; es aprovechable en un 96 %, no es tóxico ni contiene 

ningún aditivo artificial (Ecoinsumos, 2014). 

¶ Mejora las características físicas, químicas y biológicas del suelo, gracias a 

un efecto de agregación de sus partículas y al aporte de micronutrientes 

naturales. Incrementa la capacidad de intercambio catiónico del suelo, lo que 

facilita la absorción de los nutrientes en el suelo. 

¶ Aumenta la retención de fertilizantes y humedad del suelo, lo que permite 

reducir los volúmenes de dichos materiales y el estrés del cultivo en la época 

seca. 
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¶ Incrementa los niveles en el suelo de fósforo, calcio, potasio y magnesio entre 

otros, evitando problemas de fijación y optimizando las concentraciones de 

los mismos en el suelo y en los fertilizantes adicionados al suelo. 

¶ Tiene un efecto centralizador del pH, reduce la acidez del suelo y los excesos 

de hierro y aluminio. 

¶ Aumenta la tolerancia natural de las plantas a plagas y enfermedades, al 

permitir una nutrición completa y equilibrada, que mantiene al cultivo en 

estado de proteosíntesis. 

¶ Su efecto de liberación lenta y continua, hace que el producto trabaje por un 

largo periodo de tiempo, sin pérdidas por lavado y con un aprovechamiento 

de hasta un 96%. 

La manera de aplicar es directamente sobre el área de raíces. Si existe riesgo de 

lavado por la lluvia, se recomienda incorporarlo en los primeros centímetros de 

suelo. La frecuencia y época de aplicación depende del tipo de cultivo, se 

recomienda usar de 20-60 gramos por metro cuadrado (Ecoinsumos, 2014). 

 

2.2.6.3.2. Roca fosfórica  

En muchos suelos acidos del mundo, especialmente en los trópicos, los problemas 

de fertilidad limitan la producción de cultivos. Estos suelos tienen generalmente bajo 

contenido de fosforo disponible para las plantas y a menudo tienen una alta 

capacidad de fijación de fosforo, lo que resulta en una baja eficiencia de uso de los 

fertilizantes fosfóricos solubles en agua como el súper fosfato triple (SFT) y el fosfato 

diamonico (DAP). En estos casos, la aplicación al suelo de roca fosfórica sin 

procesar puede ser una alternativa. El mejor indicador del desempeño agronómico 

de la roca fosfórica es la solubilidad, característica que normalmente se mide en el 

laboratorio. El principal mineral en la mayoría de las rocas fosfóricas es la apatita 

(Prochnow, 2003). 
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Al ser productos naturales, las rocas fosfóricas pueden ser utilizadas en la 

agricultura orgánica. Pueden ser más eficientes que los fertilizantes fosfatados 

solubles en agua en base a la recuperación del fósforo por las plantas. En base al 

costo por unidad de fósforo, las rocas fosfóricas locales son normalmente los 

productos más económicos. Debido a su composición química extremadamente 

variable, las rocas fosfóricas son fuentes de varios elementos nutritivos además del 

fósforo. Son aplicadas comúnmente para mejorar el nivel fosfórico del suelo pero 

cuando se solubilizan también liberan otros nutrientes presentes en la roca 

(Prochnow, 2003). 

La aplicación de las rocas fosfóricas de reactividad media a alta en suelos ácidos 

tropicales altamente edafizados tiene un efecto potencial de arranque. Sobre el 

crecimiento de las plantas en el rendimiento de los cultivos, como resultado no sólo 

del aporte de fósforo, sino también del incremento del calcio intercambiable de la 

reducción de la saturación del aluminio. Los residuos de los productos cosechados 

tienen un contenido de fosforo más alto que las plantas no fertilizadas (Zapata, 

2007). 

 

2.2.6.3.3. Yeso fosfórico o Fosfoyeso  

El yeso natural o sulfato de calcio, se presenta en la naturaleza como sulfato de 

calcio anhidro o anhidrita (CaSO4) y sulfato de calcio dihidratado o yeso 

CaSO4.2H2O. Por su parte, el fosfoyeso es un subproducto industrial de la 

producción de ácido fosfórico, vía húmeda, usando roca fosfórica y ácido sulfúrico 

como materia prima (Silva, 2010). El empleo del fosfoyeso en la agricultura está 

sustentado por su naturaleza química (calcio como iones Ca+2 y azufre como iones 

sulfato (SO4)-2). El calcio cumple una serie de funciones tanto en la planta como en 

el suelo. En la planta es esencial para el crecimiento de meristemas y 

funcionamiento apropiado de los ápices radicales, ya que es un componente de la 

lámina media y de sustancias intracelulares (Silva, 2010). 
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En el suelo, el calcio debe ser el elemento dominante en la superficie de intercambio 

de las arcillas (70%) para lograr un aprovechamiento balanceado de los demás 

nutrimentos. Además, el calcio forma puentes cementantes entre las arcillas y 

ácidos húmicos, promoviendo mayor estabilidad de los agregados del suelo. Por 

otra parte el calcio es el único ión capaz de desplazar excesos de aluminio de la 

zona radical en suelos ácidos, así como los iones de sodio en suelos alcalinos 

(Silva, 2010). 

El azufre por su parte interviene en la producción de proteínas, activa enzimas 

catalizadoras. Forma parte de la clorofila, por lo que es elemento esencial para la 

producción de carbohidratos, aceites, vitaminas y otros complejos. En el suelo el 

azufre contribuye con el control de ciertos patógenos y aumenta la tasa de 

descomposición de residuos orgánicos y abonos verdes (Silva, 2010). 

De lo anterior tenemos que los usos agrícolas del fosfoyeso pueden ser: enmienda 

en suelos altos en sodio, al ser este elemento desplazado por el calcio, eliminando 

el efecto dispersante del sodio en los suelos, mejorando en consecuencia la 

estructura (Silva, 2010). 

 

2.2.6.3.4. Leonardita  

La leonardita es una forma de ácidos húmicos encontrada exclusivamente en 

Dakota del Norte. De la Leonardita se derivan acidos húmicos que mejoran las 

condiciones físicas del suelo. Por ejemplo: mejora la estructura y textura del suelo, 

de particular importancia en el caso de suelos arcillosos pesados. El suelo se hace 

m§s ñesponjoso, mejora la capacidad de manejar el agua del suelo, aumenta el 

drenaje cuando hay exceso de agua, pero siempre retiene agua suficiente, es 

importante en caso de sequía, aumenta el grado de aireación, facilita el suministro 

de oxígeno a los microorganismos aerobios y la absorción de calor. Presenta 

propiedades ñtamp·nò, concretamente la prevenci·n de cambios r§pidos en el pH 

del suelo gracias a que la sustancia húmica facilita el intercambio de iones libres de 

hidrógeno en el suelo. 
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3. MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1. Localización 

El sitio de estudio correspondió al municipio de Papantla, Veracruz que se encuentra 

en las coordenadas 20° 27´ latitud N y 97° 11´ longitud W, a una altitud de 220 

metros sobre el nivel del mar. El clima de la región es cálido regular, con una 

temperatura media anual de 20.8 °C, con abundantes lluvias en verano y principios 

de otoño y con una precipitación media anual de 1,186.8 mm, (INEGI, 2014). El 

presente trabajo se llevó a cabo del mes de febrero al mes de junio del 2014. 

  

 

 

 

La huerta madre de naranja (Citrus sinensis L. Osbeck), variedad valencia tardía, 

donde se aplica el proceso de innovación de Eco-intensificación, se encuentra 

ubicada en el ejido San Pablo, perteneciente al municipio de Papantla, Veracruz a 

orillas del río Tecolutla, en tierras com¼nmente llamadas ñvegaò, en donde los suelos 

son franco-limoso. Se estima un total de 3,500 árboles de los cuales un 60% tienen 

30 años, 30% son árboles de 15 años y el 10% son entre recién plantados hasta 56 

años de edad.  

Fig. 1. Ubicación del ejido San Pablo, Papantla, Veracruz. Carretera federal 180, Poza Rica-

Veracruz., basado en información del INEGI (2014). 

http://es.wikipedia.org/wiki/Verano
http://es.wikipedia.org/wiki/Oto%C3%B1o
http://es.wikipedia.org/wiki/Mm
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Para tener una mejor ubicación del lugar se hizo un croquis de las 16 hectáreas de 

naranja (ver figura 2). 

Fig. 2. Croquis de las 16 hectáreas de naranja certificada como orgánica, en el ejido San Pablo, 

Papantla, Veracruz (dividas por tablas con su respectivo nombre, ñcolor verdeò). 
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3.2. Metodología 

A raíz de mi estancia preprofesional en dicha huerta certificada como orgánica 

decidí realizar una investigación que mostrara el panorama en que se encuentra la 

producción de naranja y así mismo describir en forma puntual cada una de la 

prácticas agroecológicas que integran el proceso de innovación de Eco-

intensificación que el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias para Desarrollo 

Rural Integral (CIIDRI) de la Universidad Autónoma Chapingo está llevando a cabo.  

Se partió de una revisión estadística a nivel mundial, nacional, estatal y municipal 

de la producción de naranja para saber la importancia que tiene este cultivo en la 

región de estudio. Posteriormente se hizo un diagnóstico que realiza el CIIDRI, 

seleccionando parcelas al azar con entrevistas semiestructuradas a través de 

indicadores básicos (ver anexo 1) que me permitieron detectar los principales 

problemas y presentar la propuesta de solución a los mismos. Los principales datos 

del diagnóstico son: ubicación de la parcela, número de árboles por hectárea, 

rendimiento por hectárea, costo por tonelada. Además de la siguiente información: 

tipo de suelo, edad de la plantación, árboles faltantes y enfermos, principales 

problemas que menciona el productor. Para poder describir las prácticas 

agroecológicas fue necesario estar 4 meses en la huerta madre que se encuentra 

en el ejido de San Pablo, Papantla, Veracruz. En donde la transición a la producción 

orgánica de naranja empezó hace ocho años en una hectárea y hace tres años se 

incorporaron 15 hectáreas más, en un proceso de ensayo-investigación del CIIDRI 

de la UACh. En donde los rendimientos se ubican en 40 ton/ha en promedio (en 

algunas tablas se alcanza hasta 50 ton/ha), o sea cuatro veces más que el 

rendimiento nacional. Cada práctica fue identificada y realizada en la huerta antes 

mencionada, en donde se le dio un seguimiento en tiempo y dosis, para así observar 

el efecto que tenían en la producción. Toda esta información fue recabada en una 

bitácora de campo y así presentar de forma ordenada la descripción de cada 

práctica que integra el proceso de innovación. 
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4. RESULTADOS  

4.1. Importancia de la producción de naranja (Citrus sinensis L. Osbeck), a 

nivel mundial, nacional, estatal y municipal 

4.1.1. Producción mundial  

4.1.1.1. Distribución de la producción 

De acuerdo con la FAO, la producción mundial de naranja en el año 2011 fue de 

124. 2 millones de toneladas (FAOSTAT, 2014).Cuadro 4. 

En el cuadro 4, también se observa que la superficie cosechada, es de 7,492,741 

hectáreas en 2011. Los países más importantes por la superficie cosechada son: 

en primer lugar Brasil con el 10.9%, en segundo lugar se encuentra India con el 

6.41%, seguido por China con 6.19%, en cuarto lugar se encuentra México con 

4.40% y Estados Unidos con 3.39% (FAOSTAT, 2014). 

En cuanto a los rendimientos, de los cinco países más importantes sobresale 

Estados Unidos con 31.74 ton/ha, en segundo lugar Brasil con 24.23 ton/ha y 

México ocupando el noveno lugar con 12.35 ton/ha (FAOSTAT, 2014). 

Se observa que el principal productor de naranja a nivel internacional es Brasil, no 

solo por la superficie cosechada, sino también por el volumen de producción. Al 

cierre del 2011 reportó una producción de 19.81 millones de toneladas y tuvo un 

porcentaje de participación del 15.93% del total de la producción mundial, en 

segundo lugar se encuentra Estados Unidos con 8 millones de toneladas 

representando el 6.49%, en tercer lugar se encuentra China con una participación 

del 4.83% y con un volumen de producción de 6 millones de toneladas, en cuarto 

lugar se encuentra India con 4.5 millones de toneladas representando un 3.67%, 

México se encuentra en el quinto lugar con una participación del 3.28% y con un 

volumen de producción de 4 millones de toneladas (FAOSTAT, 2014). 
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Cuadro 4. Distribución de la producción mundial de naranja, 2011 (hectáreas, 

toneladas y por ciento). 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos de FAOSTAT (2014). 

 

4.1.1.2. Comportamiento de la producción 

4.1.1.2.1. Superficie cosechada 

Analizando el cuadro 5, se observa la superficie cosechada de naranja se ha 

incrementado de 1960 a 2011 en el orden de 257% aproximadamente a nivel 

mundial. De los 5 países más importantes, China es el país que presenta un mayor 

incremento con 2,733.52%, que equivale a 447,532 hectáreas más que en 1960, 

seguido por India con 790.74%, en tercer lugar se encuentra Brasil con 588.24%, 

en cuarto lugar se encuentra México que logró un incremento del 355% que equivale 

a 257,643 hectáreas más que en 1960 y en quinto lugar Estados Unidos con un 

12.75%, lo que representa 28,777 hectáreas más que en 1960. (FAOSTAT, 2014). 

 

 

País Superficie 
cosechada (miles 

de hectáreas) 

Superficie 
(% del total) 

Rendimiento 
(toneladas/hectárea) 

 
% del total 

Producción  
(toneladas) 

 
% del total 

Brasil  817,292.00 10.90 24.23 124.89 19,811,064.00 15.93 

India  481,000.00 6.41 9.50 48.96 4,571,000.00 3.67 

China  463,904.00 6.19 12.96 66.80 6,013,829.00 4.83 

México 330,175.00 4.40 12.35 63.65 4,079,678.00 3.28 

EUA 254,467.00 3.39 31.74 163.60 8,078,480.00 6.49 

España 153,222.00 2.04 18.39 94.79 2,818,888.00 2.26 

Pakistán 136,150.00 1.81 10.19 52.52 1,387,540.00 1.11 

Egipto 110,421.00 1.47 23.34 120.30 2,577,720.00 2.07 

Italia 101,903.00 1.36 24.23 124.89 2,469,939.00 1.98 

Irán 92,432.00 1.23 12.99 66.95 1,200,897.00 0.96 

Indonesia 51,688.00 0.68 35.19 181.39 1,818,949.00 1.46 

Otros  4,500,087.00 60.05 17.75 91.49 69,461,782.00 55.88 

Total  7,492,741.00 100.00 19.405 100.00 124,289,766.00 100.00 
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Cuadro 5. Superficie cosechada en los principales países productores, 1990-

2011 (hectáreas). 

País/Año 1960 1970 1980 1990 2000 2011 æ% 

Brasil  118,750.00 202,037.00 575,249.00 912,996.00 856,422.00 817,292.00 588.24 

India  54,000.00 93,000.00 95,000.00 138,000.00 274,100.00 481,000.00 790.74 

China  16,372.00 29,605.00 64,000.00 269,016.00 257,900.00 463,904.00 2,733.52 

México 72,532.00 154,237.00 161,937.00 176,003.00 323,618.00 330,175.00 355.21 

EUA 225,690.00 344,260.00 326,172.00 241,918.00 328,970.00 254,467.00 12.75 

España 90,200.00 117,800.00 116,800.00 129,000.00 134,533.00 153,222.00 69.86 

Pakistán 23,000.00 30,500.00 66,100.00 121,300.00 139,000.00 136,150.00 419.90 

Egipto 21,000.00 49,569.00 68,086.00 86,892.00 87,704.00 110,421.00 425.81 

Italia 57,300.00 85,600.00 102,500.00 105,156.00 106,652.00 101,903.00 77.84 

Irán 11,000.00 37,000.00 48,500.00 91,457.00 118,859.00 92,432.00 740.29 

Indonesia 20,000.00 29,000.00 44,893.00 50,217.00 37,120.00 51,688.00 158.44 

Otros  551,563.00 478,088.00 587,303.00 840,222.00 979,637.00 1,507,433.00 173.30 

Total  1,261,407.00 1,650,696.00 2,256,540.00 3,162,177.00 3,644,515.00 4,500,087.00 256.75 

æ: Incremento en porcentajes de 1960 a 2011. 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos de FAOSTAT (2014). 

 

4.1.1.2.2. Rendimiento 

En cuanto a los rendimientos en el cuadro 6, se observa que China es el país que 

presenta un mayor incremento con 387% aproximadamente, pasando de 2 ton/ha 

en 1960 a casi 13 ton/ha en el 2011, en segundo lugar se encuentra Brasil con 63%, 

pasando de casi 15 ton/ha en 1960 a 24 ton/ha en 2011 ton/ha, en tercer lugar se 

encuentra Estados con 56%, pasando de 20.3 ton/ha en 1960 a 31.74 ton/ha en 

2011 y en cuarto lugar se encuentra México con 16%, pasando de 10 ton/ha en 

1960 a 12 ton/ha en 2011.En cambio India presenta una tendencia negativa, 

pasando de casi 14 ton/ha en 1960 a 9.5 ton/ha en el 2011 lo cual representa un 

decremento del 31.75% (FAOSTAT, 2014). 

A pesar de que China presento el mayor incremento apenas llega a casi 13 ton/ha, 

en cambio países como Brasil y Estados unidos han superado esos rendimientos, 

pero en los últimos años se han mantenido estancados.  
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Se puede observar que México en 50 años ha mantenido contantes sus 

rendimientos, cuatro veces menos que lo que se está obteniendo con el proceso de 

innovación de Eco-intensificación que más adelante se explicara. 

 

 Cuadro 6. Rendimiento del cultivo de naranja en los principales países 

productores, 1960-2011 (toneladas/hectárea). 

æ: 

Incremento en porcentajes de 1960 a 2011. 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos de FAOSTAT (2014). 

 

4.1.1.2.3. Producción  

En el cuadro 7 se observa que a nivel mundial la producción de naranja tuvo una 

tendencia a incrementar, pasando de 15,976,472 millones de toneladas en 1960 a 

69,461,782 millones de toneladas en 2011, representando un 334.94% de 

incremento. De los 5 países más importantes China fue el país que presento el 

mayor incremento con 14,175%, seguido por Brasil con 1025%, en tercer lugar India 

con 508% y México en el cuarto lugar con 428% (FAOSTAT, 2014). 

 

País/Año 1960 1970 1980 1990 2000 2011 æ% 

Brasil  14.83 15.34 18.93 19.19 24.90 24.23 63.38 

India  13.92 12.90 12.32 14.56 9.75 9.50 -31.75 

China  2.66 3.17 4.45 5.10 4.57 12.96 387.21 

México 10.64 8.13 10.76 12.61 11.78 12.35 16.07 

EUA 20.30 21.14 32.90 29.04 35.84 31.74 56.35 

España 18.89 13.77 14.64 20.18 19.44 18.39 -2.64 

Pakistán 10.94 10.22 10.35 12.98 9.55 10.19 -6.85 

Egipto 7.47 11.43 13.52 18.11 18.36 23.34 212.44 

Italia 13.94 15.47 15.02 16.74 17.59 24.23 73.81 

Irán 4.63 4.81 7.42 14.51 15.51 12.99 180.56 

Otros  12.66 15.10 17.73 15.71 17.41 17.75 40.20 
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De 1960 a 2011 se presentan ciertos efectos muy interesantes: Brasil a pesar de 

haber incrementado en un 1,025.56%, en el periodo de 2000 a 2011 tuvo una 

pérdida de 7.66%, es decir, 1.51 millones de toneladas menos que en el 2000. 

La producción en los Estados Unidos en el periodo de 1960 a 2011 se incrementó 

en 76.20%, sin embargo la producción de este país ha venido disminuyendo desde 

el año 2000 cuando la producción alcanzó un máximo de 11.79 millones de 

toneladas, y en 2011 solo 8.07 millones de toneladas, lo cual representa una 

disminución del 31.28% menos que en el año 2011.  

En México el incremento mostrado es básicamente por el aumento en la superficie 

sembrada, y no por los rendimientos por hectárea ya que se han se mantenido 

constantes (FAOSTAT, 2014).  

 

Cuadro 7. Producción mundial de naranjas, 1960-2011 (toneladas). 

País/Año 1960 1970 1980 1990 2000 2011 æ% 

Brasil  1,761,768.00 3,099,440.00 10,891,814.00 17,520,520.00 21,330,258.00 19,811,064 1,025.56 

India  752,000.00 1,200,000.00 1,171,000.00 2,010,000.00 2,674,700.00 4,571,000 508.00 

China  43,607.00 94,111.00 284,856.00 1,374,163.00 1,180,631.00 6,013,829 14,175.00 

México 772,382.00 1,254,682.00 1,743,212.00 2,220,338.00 3,812,683.00 4,079,678 428.57. 

EUA 4,583,450.00 7,278,428.00 10,733,810.00 7,026,000.00 11,790,680.00 8,078,480 76.20 

España 1,704,200.00 1,622,800.00 1,711,000.00 2,604,000.00 2,616,220.00 2,818,888 1.11 

Pakistán 255,000.00 312,000.00 684,200.00 1,126,400.00 1,328,000.00 1,387,540 452.00 

Egipto 157,000.00 567,000.00 920,881.00 1,574,287.00 1,610,520.00 2,577,720 1,613.33 

Italia 799,200.00 1,325,000.00 1,539,700.00 1,760,700.00 1,876,182.00 2,469,939 211.39 

Irán 51,000.00 178,000.00 360,000.00 1,333,804.00 1,843,564.00 1,200,897 2,300.00 

Otros  5,096,865.00 7,999,363.00 9,974,036.00 11,155,528.00 13,764,332.00 16,452,747 223.18 

Total  15,976,472.00 24,930,824.00 40,014,509.00 49,705,740.00 63,827,770.00 69,461,782 334.94 
æ: Incremento en porcentajes de 1960 a 2011. 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos de FAOSTAT (2014). 
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4.1.2. Producción nacional 

4.1.2.1. Distribución de la producción 

En el cuadro 8 se observa que la superficie sembrada es de 334,658.68 hectáreas 

de las cuales 320,654.74 hectareas fueron cosechadas, es decir se cosechó el 96% 

a nivel nacional en 2013 (SIAP, 2014). 

Los estados más importantes por la superficie sembrada son: en primer lugar 

Veracruz con 49% que equivale a 166,554 hectáreas, seguido por San Luis Potosí 

con 11% que equivale a 38,755 hectáreas, en tercer lugar se encuentra Tamaulipas 

con 31,687 hectáreas que representa el 9%, Nuevo León en cuarto lugar con casi 

8% que equivale a 25,765 y Sonora con casi 2% que corresponden a 6,249 

hectáreas (SIAP, 2014). 

En cuanto a los rendimientos, el estado de Tamaulipas sobresale con casi 25 ton/ha, 

en segundo lugar se encuentra Sonora con 22.5 ton/ha, Veracruz en tercer lugar 

con 13.5 ton/ha, en cuarto lugar Nuevo León con 11.5 ton/ha y San Luis Potosí en 

quinto lugar con 10.5 ton/ha (SIAP, 2014). 

Se observa que el principal productor de naranja a nivel nacional es Veracruz con 

2.1 millones de toneladas, es decir casi el 49%, seguido por Tamaulipas con casi el 

17%, que equivale 747,870 toneladas, en tercer lugar se encuentra San Luis Potosí 

con 9% que corresponden a 402,194 toneladas, Nuevo León en cuarto lugar con 

294,163 casi el 7% y Sonora con casi el 3%, que equivale a 122,807 toneladas 

(SIAP, 2014). 

En Veracruz, la cantidad de la superficie sembrada y cosechada genera una gran 

producción que se acumula en cierta temporada del año, lo que causa la saturación 

de los mercados internos, colapsando el precio (SIAP, 2014). 
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Se presenta un fenómeno creciente de incorporación de nuevas áreas al cultivo de 

naranja, actualmente tenemos alrededor de 14,000 hectareas que ha aun no entran 

en su fase productiva pero que en pocos años esta superficie va incrementar la 

producción en México de naranja en cerca de 192,500 toneladas (SIAP, 2014), esto 

va ocasionar una presión a la baja de los precios del cítrico, ocasionando bajos 

ingresos en los productores y por consiguiente una desatención de las huertas. Una 

forma de contrarrestar este proceso de auge en las áreas productivas de naranja es 

a través de la reducción de los costos y de mayor productiviadad con una orientación 

a los mercados no convencionales de consumo de naranja (SIAP, 2014). 

 

Cuadro 8. Principales estados productores de naranja, 2013 (hectáreas, 

toneladas y por ciento). 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

 

 

Estado Superficie (hectáreas) Rendimiento 
(toneladas/ 
hectárea) 

Producción 
(toneladas) 

Sembrada % del 
total 

Cosechada % del 
total 

Obtenido Obtenida % del 
total 

Veracruz   164,554.50 49.17 158,586.00 49.45 13.52 2,143,561.20 48.60 

San Luis P.     38,755.00 11.58 38,193.50 11.91 10.53 402,194.88 9.12 

Tamaulipas     31,687.09   9.46 30,353.59 9.46 24.64 747,870.40 16.95 

Nuevo León     25,765.98   7.69 25,445.98 7.93 11.56 294,163.71 6.67 

Sonora 6,249  1.86 5,453.00 1.70 22.52 122,807.20 2.78 

Otros 67,647.11 20.21 62,622.67 19.52 11.29 699,370.23 15.85 

Total 334,658.68  100.00 320,654.74 100.00 13.75 4,409,967.62 100.00 
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4.1.2.2. Superficie sembrada de naranja de riego y temporal  

En el cuadro 9 se puede observar que el estado de Tamaulipas ocupa el primer 

lugar en superficie sembrada bajo riego al tener 28,892.34 hectáreas que 

representa el 33% del total nacional, seguido por Nuevo León con 19,867 hectáreas 

que representa un 23.64% y Sonora que tiene toda su superficie bajo riego con 

6,199 hectáreas, Veracruz solo participa con el 4%. Sin embargo, en la superficie 

de naranja bajo temporal son solo dos estados los que representan más del 50% de 

la superficie total nacional, Veracruz ocupa el primer lugar con 160,955 hectáreas 

representando así un 65% del total nacional, seguido de San Luis Potosí con 31,075 

hectáreas que equivale al 12.5%.  

Es importante mencionar que los estados que poseen mayor porcentaje de 

superficie de riego son: Sonora con el 100%, Tamaulipas con el 89.21% de riego y 

10.7% de temporal, Nuevo León con el 77.49% de riego y 22.5% de temporal, San 

Luis Potosí con el 19.58% de riego y 80.42% de temporal, Veracruz con 2.15% de 

riego y 97.84% de temporal (SIAP, 2014). 

 

Cuadro 9. Superficie sembrada de riego y temporal a nivel nacional, 2013 

(hectáreas).  

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

 

Estados  Superficie 
total 
(hectáreas) 

% del 
total 

Superficie 
de riego 

(hectáreas) 

% del 
total 

Superficie 
de 
temporal 
(hectáreas) 

% del 
total 

Veracruz  164,554.50 49.17   3,599.00  4.12 160,955.50 65.04 

San Luis P.   38,755.00 11.58   7,679.50  8.80   31,075.50 12.55 

Tamaulipas    31,687.09   9.46 28,892.34 33.13  2,794.75  1.12 

Nuevo león   25,765.98   7.69 19,867.23 22.78  5,898.75  2.38 

Sonora 6,249  1.86   6,249.00   7.16         0.00  0.00 

Otros  67,647.11 20.21 20,914.36 23.98   46,732.75 18.88 

Total  334,658.68  
100.00 

87,201.43 100.00 247,457.25 
 

100.00 



   

   70 
 

4.1.2.3. Comportamiento de la producción  

4.1.2.3.1. Superficie sembrada 

La superficie sembrada a nivel nacional se ha incrementado en un 99% 

aproximadamente, pasando de 168,208 hectáreas en 1980 a 334,658 hectáreas en 

2013. Esta tendencia varía entre los 5 estados más importantes: Veracruz casi con 

el 128%, Tamaulipas con 109%, Sonora con 81%, San Luis Potosí con 66%. En lo 

que respecta a Nuevo León presento un decremento del 24% de 1980 a 2013 (SIAP, 

2014). Cuadro 10. 

 

Cuadro 10. Superficie sembrada de naranja a nivel nacional, 1980-2013 

(hectáreas). 

æ: Incremento en porcentajes de 1980 a 2013. 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

 

4.1.2.3.2. Superficie cosechada 

 

En el cuadro 11 se observa una tendencia a la alza de 142%, pasando de 132,363 

hectáreas en 1980 a 320,654 hectáreas en 2013. En 1980 la superficie cosechada 

represento el 78% de la superficie sembrada y en el 2013 el 96%, que refleja el 

grado de madurez y manejo que los productores le han dado a este cultivo. En 

porcentajes, el estado que mayor aumentó fue Nuevo León con 504%, Tamaulipas 

con 135%, Veracruz casi con el 125 %, San Luis Potosí con 68% y Sonora con 57% 

(SIAP, 2014). 

Estado/Año 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2013 æ% 

Veracruz 72,207.00 86,112.00 120,349.00 153,272.00 144,627.55 147,723.00 161,403.80   164,554.50 127.89 

San Luis 
Potosí 

23,339.00 29,632.00   31,823.00   39,819.00   40,337.25   45,255.31   44,155.50 
    38,755.00 

66.05 

Tamaulipas 15,138.00 14,874.00   17,199.00   22,239.00   37,831.37   35,174.30   32,235.92     31,687.09 109.32 

Nuevo León  34,210.00 24,399.00   22,551.00   26,760.00   25,067.43   25,660.98   25,445.98     25,765.98 

-24.68 

Sonora   3,461.00 /    7,650.00     9,895.00     8,838.00     8,277.00     8,007.00      6,249.00 80.55 

Otros 19,853.00 26,205.00   40,357.00   75,616.00   80,347.47   74,679.27   68,140.84    67,647.11 240.73 

Total 168,208.00 181,222.00 239,929.00 327,601.00 337,049.07 336,769.86 339,389.04   334,658.68 
98.95 
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Sin embargo si se analiza el aumento de la superficie cosechada por número de 

hectáreas encontramos que Veracruz fue el de mayor incremento, ya que tuvo 

88,372 hectáreas, seguido por Nuevo León con 21,235 hectáreas, Tamaulipas con 

17,429 hectáreas, San Luis Potosí con 15,478 hectáreas y Sonora con 1,993 

hectáreas (SIAP, 2014). 

 

Cuadro 11. Superficie cosechada de naranja a nivel nacional, 1980-2013 

(hectáreas) 

æ%: Incremento en porcentaje de 1980-2013.  

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

 

4.1.2.3.3. Rendimiento  

 

En el cuadro 12 se puede observar que los rendimientos de naranja a nivel nacional 

muestran una tendencia que se ha mantenido constante, pasando de 12.10 ton/ha 

en 1980 a 13.75 ton/ha en 2013. Tamaulipas es el estado que presenta un 

incremento del 71.5%, seguido por Sonora con 47%, en tercer lugar Veracruz con 

45%, San Luis Potosí casi con 26%. Sin embargo Nuevo León disminuyó en un 4%. 

Estos incrementos se están dando en 33 años, lo cual nos indica que en el proceso 

de producción estamos fallando en algo, hace falta más asesoría, más capacitación 

para así duplicar los rendimientos (SIAP, 2014).  

 

Estado/ 
Año 

1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2013 æ% 

Veracruz   70,214.00   62,488.00  103,295.00 125,235.00 142,849.80 142,722.25 161,346.80 158,586.00 125.86 
San Luis 
Potosí 

  22,715.00   29,345.00    21,156.00    37,768.00 40,272.25 40,257.97  43,450.50 38,193.50 68.14 
Tamaulip
as 

  12,924.00     8,757.00     
12,244.00 

   22,239.00 33,271.97 34,107.55  32,235.92 
30,353.59 

134.86 
Nuevo 
León 

    4,210.00     8,587.00       
6,399.00 

   22,532.00 24,965.43 25,660.98  25,445.98 
25,445.98 

504.41 
Sonora     3,460.00 0.00      6,016.00      9,451.00 7,688.00 7,677.00   7,413.00 5,453.00 57.60 
Otros   18,840.00   18,469.00    26,895.00    55,961.00 74,571.02 66,854.32  64,681.01 62,622.67 232.39 
Total 132,363.00 127,646.00 176,005.00  273,186.00 323,618.47 317,280.07 334,573.21 

320,654.74 142.25 
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Cuadro 12. Rendimientos de naranja a nivel nacional, 1980-2013 

(toneladas/hectárea). 

Estado/Año 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2013 æ% 

Veracruz 9.31 17.87 14.46 14.96 13.38 14.25 12.43 13.52 45.22 

San Luis 
Potosí 

8.37 9.21 7.43 11.10 7.31 8.60 9.05 10.53 25.80 

Tamaulipas 14.36 17.46 8.05 16.84 12.73 14.00 15.91 24.64 71.58 

Nuevo León 12.03 1.32 5.98 11.27 7.84 11.40 9.29 11.56 -3.90 

Sonora 15.30 0.00 20.31 17.09 17.87 26.35 25.06 22.52 47.18 

Otros 13.25 11.49 9.29 10.00 10.25 11.45  10
.56 

11.29 -14.79 

Total 12.10 11.47 10.92 13.54 11.56 14.34 12.45 13.75 13.04 

æ%: Incremento en porcentaje de 1980-2013. 

Fuente: Vicencio (2014) basados en datos del SIAP (2014). 

 

4.1.2.3.4. Producción 

En el cuadro 13 se puede observar que a nivel nacional la producción de naranja de 

1980 a 2013 se incrementó en casi un 153%, es decir, 2, 666,755 toneladas más. 

Esta tendencia se reflejó en los cinco estados de mayor producción: en Tamaulipas 

se incrementó en 303%, en Veracruz casi el 228%, Sonora casi con el 132% y San 

Luis Potosí el 111%. Sin embargo Nuevo León disminuyo en casi un 28%. Al 

analizar el incremento en toneladas, Veracruz ocupa el primer lugar con 1.48 

millones de toneladas, seguidos por Tamaulipas con 562,318 toneladas, San Luis 

Potosí con 212,099 toneladas y Sonora con 69,869 toneladas (SIAP, 2014). 
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Cuadro 13. Producción de naranja a nivel nacional, 1980-2013 (toneladas). 

Estado/Año 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2013 ҟ% 

Veracruz 653,665 1,116,618 1,493,616 1,874,197 1,911,106.19 2,034,199.19 2,006,224.53 2,143,561.20 227.92 

San Luis 
Potosí 

190,095 270,205 157,276 419,397 294,236.90 346,030.24 393,133.20 402,194.88 111.57 

Tamaulipas 185,552 152,923 98,546 374,507 423,600.25 477,539.79 512,933.29 747,870.40 303.05 

Nuevo León 407,554 11,334 38,234 253,916 195,632.90 292,559.75 236,493.46 294,163.71 -27.82 

Sonora 52,938 0 122,187 161,500 137,381 202,316 185,730.04 122,807.20 131.98 

Otros 253,408 263,312 310,479 488,024 850,725.78 760,006.38 717,117.09 
699,370.23 

175.98 

Total 1,743,212 1,814,392 2,220,338 3,571,541 3,812,683.02 4,112,651.35 4,051,631.61 
4,409,967.62 

152.97 

æ%: Incremento en porcentaje de 1980-2013. 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

 

4.1.2.3.5. Valor de la producción  

En el valor de la producción de naranja, Veracruz ocupa el primer lugar con $ 2,452, 

488.38 en 2013. Tamaulipas mostro un incremento de 177,149%, $760,447.81 más 

que en 1980, le sigue Sonora con 127,763%, es decir $216,431.24 más que en 

1980, San Luis Potosí en 111,371% y Nuevo León en un 62,148% de incremento. 

A nivel nacional el valor de la producción se incrementado en un 109,225%, 

mientras que otros estados han logrado incrementar 169,104% el valor de la 

producción (SIAP, 2014). Cuadro 14. 

 

Cuadro 14. Valor de la producción de la naranja, 1980-2013 (miles de pesos). 

Estado/Año 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2013 æ% 

Veracruz 2,617.98 23,282.63 533,634.88 1,081,119.11 1,460,118.01 992,648.69 2,015,723.11 2,452,488.38 93,578.00 

San Luis 
Potosí 

441.89 5,925.94 67,813.48 178,243.72 197,737.52 210,439.64 569,425.37 492,582.46 111,371.00 

Tamaulipas 429.27 6,373.07 46,809.35 243,429.55 320,112.81 398,902.55 820,659.98 760,877.08 177,149.00 

Nuevo León 702.38 319.99 10,626.85 126,241.85 256,561.85 240,093.15 247,866.77 437,223.81 62,148.00 

Sonora 169.40 0.00 149,678.46 83,011.00 127,584.84 208,865.30 290,159.52 216,600.64 127,763.00 

Otros 681.12 9,305.28 134,212.78 280,447.50 666,312.47 630,796.77 933,153.19 1,152,486.38 169,104.00 

Total 5,042.04 45,206.91 942,775.80 1,992,492.73 3,028,427.50 2,681,746.10 4,876,987.94 5,512,258.75 109,225.00 

  æ%: Incremento en porcentaje de 1980-2013.                                                                         

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014).   
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4.1.3. Producción estatal 

4.1.3.1. Distribución de la producción por Distritos de Desarrollo Rural (DDR) 

 

En el cuadro 15 se observa que la superficie sembrada total es de 164,554 

hectáreas de las cuales 158,586 hectáreas fueron cosechadas, es decir se cosechó 

el 96% a nivel estatal en el 2013 (SIAP, 2014).  

Los distritos más importantes por la superficie sembrada en el estado de Veracruz 

son: en primer lugar Tuxpan con el 50%, que equivale a 81,400 hectáreas 

aproximadamente, en segundo lugar se encuentra Martínez de la Torre con el 34% 

que equivale a 56,000 hectáreas, seguido por Pánuco con casi el 11% que equivale 

a 17,600 hectáreas para el año 2013 (SIAP, 2014). Nuestro caso de estudio se ubica 

en Martínez de la Torre. 

En cuanto a los rendimientos, de los tres distritos más importantes del estado de 

Veracruz sobresale Tuxpan con 15.4 ton/ha, en segundo lugar Pánuco con 14 

ton/ha y Martínez de la Torre con 11.5 ton/ha, esto en 2013 (SIAP, 2014). 

Se observa que el principal productor de naranja a nivel estatal es el Distrito de 

Desarrollo Rural (DDR) de Tuxpan, no solo por la superficie cosechada, sino 

también por los altos rendimientos y por tanto un mayor volumen de producción de 

1.19 millones de toneladas, seguido por el distrito de Martínez de la Torre con 

629,230 toneladas y Pánuco con 248,881 toneladas para el año 2013 (SIAP, 2014). 
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Cuadro 15. Distribución de la producción de naranja por distritos en el estado 

de Veracruz, 2013 (hectáreas, toneladas y por ciento) 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

 

4.1.3.2. Superficie de riego y de temporal por distritos en el estado de Veracruz 

 

En el cuadro 16 se observa que el estado de Veracruz tiene una superficie 

sembrada de 164,554 hectáreas, de las cuales 160,995 hectáreas son de temporal, 

representando casi el 98% de la superficie total sembrada y solo el 2% son de riego, 

que equivale 3,600 hectáreas aproximadamente  (SIAP, 2014). 

Los distritos más importantes por la superficie sembrada de temporal en el estado 

de Veracruz son: en primer lugar Tuxpan con el 50% aproximadamente que equivale 

a 81, 492 hectáreas, seguido por Martínez de la Torre con casi el 35% que 

corresponden a 55,575 hectáreas y Pánuco con 9% que equivalen a 14,682 

hectáreas (SIAP, 2014). 

 
 
 

Distrito 

Superficie (hectáreas) 
 
 
  

 
 

Producción 
(toneladas) 

  
 

% del 
total 

 

 
 
Rendimiento 

(toneladas/ 
hectárea) 

 
 
 

 
 

Valor 
Producción 

(miles de 
Pesos) 

 
 
 

% del 
total Sembrada  % del 

total 
Cosechada  % del 

total 

Choapas 2,222.00 1.35 2,027.00 1.28 11,038.00 0.51 5.45 31,941.11 1.30 

Coatepec 76.00 0.05 76.00 0.05 220.80 0.01 2.91 617.60 0.03 

Fortín 230.00 0.14 230.00 0.15 1,977.45 0.09 8.60 7,875.84 0.32 

Huayacoc
otla 

3,165.00 1.92 2,415.00 1.52 24,035.00 1.12 9.95 17,640.42 0.72 

Jáltipan 2,323.00 1.41 2,230.00 1.41 20,736.50 0.97 9.30 19,862.46 0.81 

Martínez 
de la 
Torre 

56,085.00 34.08 54,858.50 34.59 629,230.50 29.35 11.47 840,433.11 34.27 

Pánuco 17,694.00 10.75 17,694.00 11.16 248,881.50 11.61 14.07 237,377.37 9.68 

San 
Andrés 
Tuxtla 

1,184.00 0.72 1,174.00 0.74 7,434.00 0.35 6.33 36,539.00 1.49 

Tuxpan 81,492.50.00 49.52 77,798.50 49.06 1,197,960.20 55.89 15.40 1,257,628.61 51.28 

Veracruz 83.00 0.05 83.00 0.05 2,047.25 0.10 24.67 2,572.86 0.10 

 Total  164,554.50 100.00 158,586.00 100.00 2,143,561.20 100.00 13.52 2,452,488.38 100.00 
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En cuanto a los distritos más importantes por la superficie sembrada de riego son: 

en primer lugar Pánuco con 84% aproximadamente que equivale a 3,012 hectáreas, 

y Martínez de la Torre con 14% que corresponde a 510 hectáreas (SIAP, 2014). 

El cultivo de naranja en dos de los distritos citrícolas más importantes a nivel 

nacional se encuentra bajo una superficie sembrada de temporal, teniendo en 

primer lugar a Tuxpan con el 100% y Martínez de la Torre con el 99% (SIAP, 2014). 

 

Cuadro 16. Superficie sembrada de riego y de temporal por distritos en el 

estado de Veracruz, 2013 (hectáreas). 

 Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

4.1.3.3. Comportamiento del rendimiento en los distritos del estado de 

Veracruz. 

En el cuadro 17 se puede observar que los rendimientos de naranja a nivel estatal 

muestran que a lo largo de 14 años se ha dado un incremento de casi 17%, una 

tendencia en la cual se han mantenido constantes, pasando de 11.6 ton/ha en 1999 

a 13.52 ton/ha en 2013 (SIAP, 2014). 

 
 

Distrito 

 
Superficie 
total 
(hectáreas) 

 
 

% del 
total 

 
Superficie 
de 
temporal 
(hectáreas) 

 
 

% del 
total 

 
Superficie 
de riego 
(hectáreas) 

  

 
 

% del 
total 

Choapas 2,222.00 1.35 2,222.00 1.38 0.00 0.00 

Coatepec 76.00 0.05 76.00 0.05 0.00 0.00 

Fortín 230.00 0.14 230.00 0.14 0.00 0.00 

Huayacocotla 3,165.00 1.92 3,165.00 1.97 0.00 0.00 

Jáltipan 2,323.00 1.41 2,308.00 1.43 15.00 0.42 

Martínez de la 
Torre 

56,085.00 34.08 55,575.00 34.53 510.00 14.17 

Pánuco 17,694.00 10.75 14,682.00 9.12 3,012.00 83.69 

San Andrés 
Tuxtla 

1,184.00 0.72 1,184.00 0.74 0.00 0.00 

Tuxpan 81,492.50 49.52 81,492.50 50.63 0.00 0.00 

Veracruz 83.00 0.05 21.00 0.01 62.00 1.72 

Total  164,554.50 100.00 160,955.50 100.00 3,599.00 100.00 
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Los distritos de mayor producción muestran indicadores diferentes: Pánuco 

incremento un 42% aproximadamente, Tuxpan mostro un incremento del 39% y 

Martínez de la Torre que presento un decremento del 9%, junto con otros 6 distritos. 

Aunque el distrito de Veracruz no representa un volumen de producción significativo 

en el estado, llama la atención el incremento que ha venido teniendo en 

rendimientos del 109%, al pasar de casi de 11.7 ton/ha a 24.6 ton/ha, habrá que ver 

que es lo que están haciendo (SIAP, 2014). Sin embargo, a pesar de que se habla 

de un incremento, estos rendimientos son cuatro veces menos que lo que se está 

obteniendo con el proceso de innovación de Eco-intensificación que más adelante 

se explicara. 

 

Cuadro 17. Comportamiento del rendimiento en los distritos del estado de 

Veracruz, 1999-2013 (toneladas/hectárea). 

æ%: Incremento en porcentaje de 1999-2013. 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014).   

 

 

 

 

Distrito/Año 1999 
  

2002 2005 2008 2011 2013 æ% 

Choapas 9.30 8.54 5.01 4.48 4.72 5.45 -41.40 

Coatepec 5.00 3.62 3.50 3.02 3.25 2.91 -41.80 

Fortín 9.86 11.08 9.67 7.71 8.02 8.60 -12.78 

Huayacocotla 10.00 8.96 14.98 10.99 9.47 9.95 -0.50 

Jáltipan 11.27 12.03 10.31 8.90 6.66 9.30 -17.48 

Martínez de 
la Torre 

12.61 12.88 12.47 12.91 12.78 11.47 -9.04 

Pánuco 9.92 9.64 13.25 11.67 14.65 14.07 41.83 

San Andrés 
Tuxtla 

12.00 14.61 11.13 11.13 7.15 6.33 -47.25 

Tuxpan 11.08 14.55 16.49 12.67 12.28 15.40 38.99 

Veracruz 11.78 22.83 24.41 24.83 23.70 24.67 109.42 

Total  11.57 13.22 14.25 12.31 12.34 13.52 16.85 
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4.1.3.4. Evolución de la producción en los distritos del estado de Veracruz  

En lo que respecta al apartado de producción en el estado de Veracruz en el cuadro 

18 se puede observar un incremento del 28% aproximadamente en los últimos 14 

años.  

Sin embargo en el distrito de Martínez de la Torre donde se ubica nuestro estudio 

de caso se presentó un retroceso del 16%, en la misma tendencia se ubicaron 5 

distritos más con una reducción en el mismo periodo. Solo 2 distritos importantes 

por su gran aporte a la producción nacional que son Tuxpan con 61% y Pánuco con 

200% mostraron un incremento en su producción. En el distrito de Tuxpan se ubica 

el municipio de Álamo el principal productor a nivel nacional (SIAP, 2014). 

 

Cuadro. 18. Evolución de la producción en los distritos del estado de 

Veracruz, 1999-2013 (toneladas). 

æ%: Incremento en porcentaje de 1999-2013. 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

 

 

 

Distrito/Año 1999 2002 2005 2008 2011 2013 æ% 

Choapas 47,984.75.00 45,355.00 26,662.00 21,892.20 20,902.30 11,038.00 -77 

Coatepec 950.00 687.00 626.10 541.50 130.00 220.80 -76.76 

Fortín 2,267.80 2,547.50 2,225.00 1,772.50 1,725.25 1,977.45 -12.80 

Huayacocotla 17,060.00 15,457.00 25,848.00 18,972.00 23,678.00 24,035.00 40.89 

Jáltipan 21,909.00 23,383.00 20,916.00 18,415.00 14,149.00 20,736.50 -5.35 

Martínez de la 
Torre 

750,178.00 765,343.00 616,685.50 758,633.90 717,648.33 629,230.50 -16.12 

Pánuco 77,775.70 114,611.20 139,146.75 206,131.63 257,671.00 248,881.50 220 

San Andrés 
Tuxtla 

15,084.00 19,120.00 14,018.00 13,899.00 9,248.00 7,434.00 -50.72 

Tuxpan 741,788.00 1,051,159.20 1,185,991.75 973,385.00 935,927.90 1,197,960.20 61.50 

Veracruz 1,532.00 1,769.63 2,062.59 1,937.00 1,872.00 2,047.25 33.63 

Total  1,676,529.25 2,039,432.53 2,034,199.19 2,015,579.73 1,982,951.78 2,143,561.20 27.86 
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4.1.4. Producción municipal en los Distritos de Desarrollo Rural (DDR) de 

Tuxpan y Martínez de la Torre 

4.1.4.1. Distribución de la producción por municipios en el distrito de Tuxpan 

 

En el cuadro 19 se observa que la superficie sembrada total del distrito de Tuxpan 

es de 81,492 hectáreas de las cuales 77,798 hectáreas fueron cosechadas, es decir 

se cosechó el 95% a nivel estatal para el 2013 (SIAP, 2014).  

Los municipios más importantes por la superficie sembrada en el distrito de Tuxpan 

son: en primer lugar Álamo Temapache con el 53%, que equivale a 43,517 

hectáreas, en segundo lugar se encuentra Tihuatlán con 17% que equivale a 13,912 

hectáreas, seguido por Castillo de Teayo con 13% que equivale a 10,702 hectáreas, 

y Tuxpan con 6% que equivale a 5,341 hectáreas para el año 2013 (SIAP, 2014).  

En cuanto a los rendimientos, de los municipios más importantes del distrito de 

Tuxpan sobresale Álamo Temapache con 17.2 ton/ha, seguido por Tuxpan con 14 

ton/ha, en tercer lugar se encuentra Castillo de Teayo con 13 ton/ha y Tihuatlán con 

12.5 ton/ha, para el año 2013 (SIAP, 2014). 

Se observa que en el distrito de Tuxpan el principal productor es el municipio de 

Álamo Temapache con aproximadamente 62% del total que equivale a 738,720 

toneladas, seguido por Tihuatlán con 172,887 toneladas que representa el 14%, en 

tercer lugar se encuentra Castillo de Teayo con 10% que corresponde a 121,875 

toneladas y Tuxpan con casi el 6% que equivale a 69,874 toneladas para el año 

2013 (SIAP, 2014). 

El municipio de Álamo Temapache es el principal productor de naranja a nivel 

nacional no solo por la superficie cosechada, sino también por los altos rendimientos 

en comparación con los otros municipios y por tanto un mayor volumen de 

producción (SIAP, 2014). 
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Cuadro 19. Distribución de la producción de naranja en el distrito de Tuxpan, 

2013 (hectáreas, toneladas, miles de pesos y por ciento). 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

 

4.1.4.2. Comportamiento de los rendimientos a nivel municipal en el distrito 

de Tuxpan 

 

En el cuadro 20 se puede observar que los rendimientos de naranja a lo largo de 9 

años se ha dado un incremento de 24%, una tendencia en la cual se han mantenido 

constantes, pasando de 12.3 ton/ha en 2004 a 15.4 ton/ha en 2013 (SIAP, 2014).  

Los municipios más importantes en el distrito de Tuxpan mostraron un incremento, 

en primer lugar Tihuatlán con 41% aproximadamente, en segundo lugar se 

encuentra Tuxpan con 35%, seguido por Castillo de Teayo con casi 30% y Álamo 

Temapache con 20% (SIAP, 2014). 

Sin embargo, a pesar de que se habla de un incremento, estos rendimientos son 

cuatro veces menos que lo que se está obteniendo con el proceso de innovación de 

Eco-intensificación que más adelante se explicara. 

Municipio Superficie 
sembrada  
(hectáreas) 

% del 
total 

Superficie 
cosechada 
(hectáreas) 

% 
del 

total 

Producción 
(toneladas) 

% del 
total 

Rendimiento 
(toneladas/ 
hectárea) 

Valor 
Producción 

(miles de 
Pesos) 

% del 
total 

Castillo de 
Teayo 

10,702.00 13.13 9,382.00 12.0
5 

121,875.00 10.17 12.99 
98,019.19 

7.79 

Cazones 
de Herrera 

3,241.00 3.97 3,184.00 4.09 40,755.20 3.40 12.80 
29,580.12 

2.35 

Cerro Azul 29.00 0.03 20.00 0.02 240.00 0.02 12.00 168.00 0.01 

Coatzintla 1,273.00 1.56 825.00 1.06 10,725.00 0.89 13.00 7,816.49 0.62 

Tamiahua 2,520.00 3.09 2,093.00 2.69 29,302.00 2.44 14.00 30,052.13 2.38 

Tepetzintla 957.50 1.17 754.50 0.96 13,581.00 1.13 18.00 40,254.76 3.20 

Tihuatlán 13,912.00 17.07 13,831.00 17.7
7 

172,887.50 14.43 12.50 
138,590.08 

11.01 

Tuxpan 5,341.00 6.55 4,991.00 6.41 69,874.00 5.83 14.00 70,880.88 5.63 

Álamo 
Temapache 

43,517.00 53.40 42,718.00 54.9
0 

738,720.50 61.66 17.29 
842,266.95 

66.97 

Total  81,492.50 100.00 77,798.50 100.
00 

1,197,960.20 100.00 15.40 1,257,628.61 100.00 
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Cuadro 20. Rendimientos por municipios, en el distrito de Tuxpan, 2004-2013 

(toneladas/hectárea). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

æ%: Incremento en porcentaje de 2004-2013 

4.1.4.3. Distribución de la producción por municipios en el distrito de Martínez 

de la Torre 

 

En la cuadro 21 se observa que la superficie sembrada total es de 56,085 hectáreas 

de las cuales 54,858 hectáreas fueron cosechadas, es decir se cosechó cerca del 

98% a nivel estatal para el año 2013 (SIAP, 2014).   

Los municipios más importantes por la superficie sembrada en el distrito de Martínez 

de la Torre son: en primer lugar Papantla con 15,450 hectáreas que representa el 

27%, en segundo lugar se encuentra Martínez de la Torre con casi 16% que 

equivale a 8,958 hectáreas y Gutiérrez Zamora con 15% aproximadamente que 

equivale a 8,335 hectáreas para el año 2013 (SIAP, 2014).  

En cuanto a los rendimientos, de los municipios más importantes del distrito de 

Martínez de la Torre se encuentra en primer lugar Papantla con 12 ton/ha, seguido 

por Gutiérrez Zamora también con casi 12 ton/ha y Martínez de la Torre con 10 

ton/ha aproximadamente, para el año 2013 (SIAP, 2014). 

Municipio/año 2004 2006 2008 2010 2012 2013 æ% 

Castillo de 
Teayo 

10.00 12.65 12.00 12.28 12.00 12.99 29.90 

Cazones de 
Herrera 

9.02 19.93 12.00 11.38 11.00 12.80 41.90 

Cerro Azul 11.78 12.00 19.00 14.00 11.70 12.00 1.86 

Coatzintla 10.00 13.00 9.97 12.11 11.50 13.00 30.00 

Tamiahua 14.00 10.14 14.50 13.21 11.90 14.00 0.00 

Tepetzintla 8.04 12.00 16.00 14.85 14.98 18.00 123.88 

Tihuatlán 8.84 15.17 12.00 10.99 11.00 12.50 41.40 

Tuxpan 10.36 11.26 14.00 14.36 14.24 14.00 35.00 

Álamo 
Temapache 

14.40 17.01 12.72 14.87 9.99 17.29 20.06 

Total  12.37 15.69 12.67 13.62 10.81 15.40 24.49 



   

   82 
 

Se observa que en el distrito de Martínez de la Torre el principal productor es el 

municipio de Papantla con 29% del total que equivale a 184,900 toneladas, seguido 

por Gutiérrez Zamora con 98,700 toneladas que representa el 16% 

aproximadamente y en tercer lugar se encuentra Martínez de la Torre con 13% que 

corresponde a 85,134 toneladas para el año 2013 (SIAP, 2014). 

 

Cuadro 21. Distribución de la producción de naranja en el distrito de Martínez 

de la Torre, 2013 (hectáreas, toneladas, miles de pesos y por ciento). 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014). 

 

4.1.4.4. Comportamiento de los rendimientos a nivel municipal en el distrito 

de Martínez de la Torre 

En el cuadro 22 se puede observar que los rendimientos de naranja a lo largo de 9  

años se ha presentado un decremento de casi 7%, una tendencia a la baja, pasando 

de 12.3 ton/ha en 2004 a 11.4 ton/ha en 2013 (SIAP, 2014).  

Municipio Superficie 
sembrada  
(hectáreas) 

% del 
total 

  

Superficie 
cosechada 
(hectáreas) 

% del 
total 

  

Producción 
(toneladas) 

% del 
total 

  

Rendimiento 
(toneladas/ 
hectárea) 

Valor 
Producción 

(miles de 
Pesos) 

% del 
total 

Atzalan 4,180.00 7.45 4,180.00 7.62 35,481.00 5.64 8.49 37,656.70 4.48 

Chumatlán 70.00 0.12 70.00 0.13 1,050.00 0.17 15.00 775.99 0.09 

Colipa 27.00 0.05 27.00 0.05 432.00 0.07 16.00 405.41 0.05 

Coxquihui 234.00 0.42 164.00 0.30 2,460.00 0.39 15.00 2,020.99 0.24 

Coyutla 130.00 0.23 130.00 0.24 1,950.00 0.31 15.00 1,400.51 0.17 

Espinal 1,026.00 1.83 936.00 1.71 14,955.00 2.38 15.98 14,694.55 1.75 

Gutiérrez 
Zamora 

8,335.00 14.86 8,250.00 15.04 98,700.00 15.69 11.96 163,760.08 19.49 

Martínez de 
La Torre 

8,958.00 15.97 8,658.00 15.78 85,134.00 13.53 9.83 87,138.56 10.37 

Misantla 3,676.00 6.55 3,634.00 6.62 57,955.00 9.21 15.95 55,614.78 6.62 

Nautla 783.00 1.40 660.00 1.20 6,925.00 1.10 10.49 9,062.64 1.08 

Papantla 15,450.00 27.55 15,325.00 27.94 184,900.00 29.39 12.07 249,940.42 29.74 

San Rafael 4,530.00 8.08 4,323.50 7.88 41,891.50 6.66 9.69 45,163.07 5.37 

Tecolutla 6,786.00 12.10 6,696.00 12.21 75,120.00 11.94 11.22 127,637.89 15.19 

Tlapacoyan 1,717.00 3.06 1,637.00 2.98 19,739.00 3.14 12.06 41,199.53 4.90 

Vega de 
Alatorre 

165.00 0.29 150.00 0.27 2,250.00 0.36 15.00 3,586.48 0.43 

Yecuatla 18.00 0.03 18.00 0.03 288.00 0.04 16.00 375.50 0.04 

Total  56,085.00 100.00 54,858.50 100.00 629,230.50 100.00 11.47 840,433.11 100.00 
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De los tres municipios más importantes en el distrito de Martínez de la Torre, dos 

presentaron un decremento, Papantla con 0.74% lo cual nos indica que se han 

mantenido y Martínez de la Torre con 23%, por su parte solo Gutiérrez Zamora 

incremento sus rendimientos en un 17% (SIAP, 2014). 

Nuestro estudio de caso se encuentra en el municipio de Papantla, en donde se ha 

podido incrementar en un 400% los rendimientos bajo un proceso de innovación de 

Eco-intensificación. 

 

Cuadro 22. Rendimientos por municipios, en el distrito de Martínez de la 

Torre, 2004-20013 (toneladas/hectárea). 

Municipio/Año  2004 2006 2008 2010 2012 2013 æ% 

Atzalan 11.77 13.50 13.59 12.57 10.70 8.49 -27.86 

Chumatlán 15.00 15.00 15.00 14.97 15.20 15.00 0.00 

Colipa 11.59 10.11 11.22 11.44 17.00 16.00 38.05 

Coxquihui 14.11 15.00 15.00 15.00 14.46 15.00 6.30 

Coyutla 14.50 15.00 15.00 14.86 14.92 15.00 3.44 

Espinal 13.11 15.00 16.14 15.66 14.95 15.98 21.89 

Gutiérrez 
Zamora 

10.19 10.59 11.84 9.76 11.59 11.96 17.36 

Martínez de la 
Torre 

12.84 13.03 13.70 13.50 11.02 9.83 -23.44 

Misantla 12.90 10.53 10.80 10.74 16.99 15.95 23.64 

Nautla 16.06 16.01 15.00 14.12 14.13 10.49 -34.68 

Papantla 12.16 12.42 12.33 9.80 9.82 12.07 -0.74 

San Rafael     10.68 9.69  

Tecolutla 11.76 12.59 13.00 10.82 10.46 11.22 -4.59 

Tlapacoyan 15.17 14.46 16.24 17.51 13.75 12.06 -20.50 

Vega de Alatorre 16.08 16.06 15.00 15.00 14.96 15.00 -6.71 

Yecuatla 12.53 10.50 11.00 11.47 17.00 16.00 27.69 

Total 12.31 12.51 12.91 11.59 11.28 11.47 -6.82 
æ%: Incremento en porcentaje de 2004-2013. 

Fuente: Vicencio (2014) basado en datos del SIAP (2014).  



   

   84 
 

4.2. Diagnóstico de la producción de naranja en la región de estudio 

Para llevar a cabo este trabajo de tesis fue necesario entrevistarse con productores, 

visitándolos en su casa o bien haciendo recorridos por sus parcelas que fue la mejor 

opción, porque así me percate realmente de la situación las huertas. Mediante la 

observación y el conocimiento adquirido en la universidad pude detectar muchos 

problemas que el productor no podía decirme por falta de conocimiento técnico.  

En base al diagnóstico realizado por medio de entrevistas semiestructuradas se 

pudo detectar la problemática prevaleciente en la región de estudio, la cual ha sido 

y es una limitante en el desarrollo y progreso de este sector. Es así que se determinó 

que la producción de naranja atraviesa por una aguda problemática, que se puede 

caracterizar en cuatro aspectos: 

1.- Baja productividad con tendencia a mantenerse estancada y marcado énfasis 

durante varias décadas. 

2.- Producción sostenida bajo un paradigma tecnológico convencional que 

contamina suelo, agua y planta, basado en un incremento continuo en los costos de 

los insumos y nocivo para la salud de trabajadores, productores y consumidores.  

3.- Bajos precios obtenidos por los productores por sistemas de comercialización 

con una fuerte participación de intermediarios. 

4.- Falta de asesoría con técnicos formados con orientación agroecológica, acorde 

a las capacidades económicas y sociales del pequeño productor.  

Algunos productores ya están acostumbrados a que en la región se hagan este tipo 

de estudios, en donde no se ven beneficiados, debido a que después les proponen 

una solución a sus problemas en el proceso de producción. El detalle está en que 

no hay un seguimiento del proceso, en el cual se verifique que si lo están haciendo 

y que si realmente está funcionando acorde a sus necesidades. 
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4.3. Proceso de innovación de Eco-intensificación de la producción de naranja 

(Citrus sinensis L. Osbeck) orgánica, variedad valencia tardía 

El proceso de innovación de Eco-intensificación es un modelo más equitativo en la 

producción de alimentos, dónde se puede aumentar los rendimientos y al mismo 

tiempo ser sostenible haciendo uso intensivo e inteligente de las funcionalidades 

naturales que ofrecen los ecosistemas (Tittonell, 2013). Llevando a cabo las 

prácticas agroecológicas en campo se permitió entender, ordenar y presentar la 

información del proceso de innovación de Eco-intensificación, dividiéndolo en 6 

grandes apartados en función de los requerimientos del cultivo y de los principios 

agroecológicos. A continuación tenemos la clasificación y las prácticas 

correspondientes a cada apartado:  

1.- Manejo ecológico de arvenses (limpias con motocultor, desbrozadora rastra, 

chapeadora de tractor, chapeo manual a ras de suelo y chapote), manejo de 

zacates. 

2.- Manejo del tejido productivo (poda normal, poda de formación, poda de 

rejuvenecimiento, desmamonado y poda cariño). 

3.- Prácticas para incrementar la fertilidad del suelo y mejorar la nutrición de los 

árboles (Análisis de suelo, propuesta de nutrición, ajuste de pH, remineralizacion de 

suelos, composta, aplicación de microorganismos efectivos y cepas y aplicación de 

abono foliar).   

4.- Prácticas para el manejo de ecológico de plagas y enfermedades: pulgón verde 

(Aphis citrícola), pulgón café (Toxoptera aurantii), psílido asiático (Diaphorina citri), 

mosca de la fruta (Anastrepha ludens), hormiga arriera (Atta cephalotes), tuza 

(Geomys tropicalis), manejo del hongo letal (Ustulina deusta), gomosis 

(Phythophtora parasítica), antracnosis (Colletotrichum acutatum). 
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5.- O tras prácticas para el manejo general de la huerta (elección del patrón, yemas 

de naranja tardía, sistema de plantación, utilización y reproducción de 

microorganismos, manejo de la humedad de la huerta y barreras vivas 

6.- Tratamiento especial a los árboles enfermos, recién plantados, menores de tres 

años y árboles con poda de rejuvenecimiento (acolchado o mulch, riego de las 

resiembras en épocas de sequía, aplicación de pasta bordelesa, poda especial, 

aplicación de foliar y cepas de microorganismos. 

 

Cuadro 23. Principios agroecológicos asociados a las prácticas empleadas en 

la huerta de naranja orgánica 

Fuente: Vicencio (2014) en base en Altieri 2009. 

 

Principio agroecológico Prácticas 

1. Diversificación vegetal y animal a nivel de especies 
o genética en tiempo y en espacio. 

Manejo ecológico de arvenses 
Manejo de zacates 

2. Reciclaje de nutrientes y materia orgánica, 
optimización de la disponibilidad y balances del 
flujo de nutrientes. 

Composta 
Aplicación de microorganismos efectivos 
y cepas 
Remineralizacion de suelos 

3. Provisión de condiciones edáficas óptimas para 
crecimiento de cultivos manejando materia orgánica 
y estimulando biología del suelo. 

Composta 
Aplicación de microorganismos efectivos 
y cepas 
Remineralizacion de suelos 

4. Minimización de pérdidas de suelo y agua 
manteniendo cobertura del suelo, controlando la 
erosión y manejando el microclima. 

Reserva ecológica 
Manejo ecológico de arvenses 
Manejo de plagas. 
Manejo de zacates 
Barreras vivas 
Manejo de la humedad  

5. Minimización de pérdidas por insectos, patógenos y 
malezas mediante medidas preventivas y estímulo 
de fauna benéfica, antagonistas, alelopatía, etc. 

Manejo de plagas y enfermedades 
Manejo ecológico de arvenses 
Reserva ecológica  
Manejo de zacates 

6. Explotación de sinergias que emergen de 
interacciones planta-planta, plantas animales y 
animales-animales. 

Aplicación de microorganismos efectivos 
y cepas 
Manejo ecológico de arvenses 
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4.4. Descripción de las prácticas agroecológicas  

La descripción de las practicas agroecológicas permite entender en qué consisten, 

es así que la limpieza y poda son las principales prácticas que un productor tiene 

que llevar a cabo en el manejo de un naranjal, la experiencia nos ha mostrado que 

tan solo con llevar a cabo estas dos prácticas podemos llegar a tener 20 ton/ha en 

suelos de aluvión y árboles de entre 6 y 30 años de edad. A continuación se 

describen las prácticas agroecológicas, del proceso de Eco-intensificación. 

4.4.1. Manejo ecológico de arvenses  

Es esencial eliminar a las arvenses, ya que compiten con los árboles por el agua y 

nutrientes disponibles en el suelo y en ocasiones también por la luz, cuando se trata 

de bejucos que cubren la copa de los árboles. 

La limpia es una práctica generalizada, ya que se realiza en todo el naranjal y de 

acuerdo a la época se dan dos tipos de limpia, que enseguida se explicarán : 

¶ En época de sequía (marzo-mayo), se da un ñchapoteò, con machete o con 

una desbrozadora debajo de las copas de los árboles, el cual consiste en 

dejar 5 cm de arvenses. En las calles se pasa una chapeadora de tractor o 

un motocultor como se observa en la figura 3, el cual también deja en las 

calles un chapote ligero. Así también se puede pasar solo un paso de rastra 

no más de 10 cm de profundidad, ya que los cítricos tienen una raíz muy 

superficial, sobre todo en aquellos suelos de textura arenosa llamados 

ñvegaò. Este tipo de limpia se hace para mantener la humedad (ver figura 3). 

¶ En época de lluvias (junio-noviembre), se da un chapeo a ras de suelo como 

se observa en la figura 4, con machete o desbrozadora bajo las copas de los 

árboles, para así evitar la competencia de nutrientes con los arvenses, debido 

a que en esta época los arvenses se desarrollan muy rápido. En las calles de 

igual manera se debe utilizar ya sea chapeadora o un paso de rastra (ver 

figura 4). 
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Llevar a cabo la limpia quizá resulte ser la práctica que más costos genera en una 

producción orgánica. Una limpia con machete o desbrozadora dura mes y medio en 

que rebrote la hierba, mientras que un herbicida (Glifosato) dura hasta tres meses 

en rebrotar la hierba, por si fuera poco un trabajador en un día realiza la limpia de 

25 árboles utilizando el machete y 50 árboles utilizando la desbrozadora. Pero 

utilizando herbicida logra 100 árboles en promedio por día. De ahí el por qué los 

productores eligen el método convencional, ya que es más barato. Sin embargo está 

demostrado que el uso de herbicidas daña el medio ambiente, la salud del 

productor, trabajador y consumidor (RAP-AL, 2014). Al producir orgánicamente la 

naranja tiene un sobre precio, el cual remunera nuestros gastos en esta práctica, 

entonces, ahí el productor se recupera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4. Redondeo con machete a ras de suelo en la 

hilera del árbol. 

Figura 3. Limpia con motocultor. 




























































































































